
M A D R ID __ AÑO  V.— NUM . 1.685

A N U N C I O S
Línea del cuerpo siete, cu cuarta plana 4 0  

céntimos cié peseta.
Reclamos en tercci-a plaua; i peseta líuea del 

cuerpo ocho.
Ncjticias: 2 pesetas línea en tercera piaña. 
Artículo industrial: 3  pesetas Jínea.

V IE R N E S  27 D E  N O V IE M B R E  D E  1914

S U S C R iP C IO N
MADRID; mes, 1,50 pesetas.
PROVlNClAíá: mes, D O S  pesetas; trimestre, 

C r N C O j  semestre, D IE Z ;  año, V E I N T E .
PORTUGAL y G113RALTAR: semestre, C A ­

T O R C E  francos; uño, V E I N T I C I N C O .  
OTROS PAISKS: año, C U A R E N T A  francos.

R E D A C C IO N , A D M IN 'S T R A C IO N ,  IM ­
P R E N T A : O’D O N N E LL , 6 

A P A R T A D O  282 Diario Republicano
F U N D A D O R -G E R E N T E  

A L E a A N D R O  L E R R O U X  Y G A R C IA  
T E L E F O N O  1.321

El ''banquillo'' azul: Ligarte 
convido y confeso, pero 
un jurado de pasteleros 
parlamentarios lo absuelve

LA ACUSACION Y EL PASTEL
S U A R E Z  iN G LA N , A  U C A R T E :

Entiendo que habiéndose arrogado su señoría las facultades que incum­
ben á las Cortes, el caso de resjiünsabüidad es manifiesta, y yo, si las de­
más minorías y el jefe de la mía me autorizan al 'efecto, daré á este asunto 
la tramitación que corresponda conforme á las leyes y reglamentos.

R O M A N O N E S , A  TO DO S;
—La cosa no es para tanto. Dejémonos de acusaciones y arreglemos 

todo con una fórmula. Hoy por ti, mañana por mí.

ndisciplina de abajo se 
ga: la indisciplina de lo 
se ampara. ¿Quién 

protege á Jordana?

Estos días han sido pródigos on acon­
tecimientos emocionantes. ¡Los que se 
quejan de la  indiferencia nacional esta­
rán satisfechos! Debates acalorados en 
las Cortes; generales que ante el enemi­
go quebrantan la disciplina; ministros 
que confiesan en pleno Parlamento haber 
vulnerado las leyes para favorecer á;sus 
clientes; catedráticos que desde I9. tribu­
na del Ateneo demuestran que las Uni­
versidades son viveros de ineptitud; ar- 
(juetipos del catonismo juzgando como 
error lo que un ex ministro liberal califica 
de grave delito; un diputado reformista 
desautorizando á Azcárate; un político 
que, en Ta cuestión de Ferrer, representó 
el alto sentido de la justicia histórica, 
acusado de violar las leyes por intereses 
bastardos; Romanones poniendo mordaza 
á sus secuaces para que siga el bonito 
juego de los dos compadres; cabildeos, 
arreglitos, pasteles entre bastidores... 
¿Que más se puede pedir? ¡Tan eficaces 
revulsivos no se habrán aplicado jamás á 
ninguna nación agonizante!

Nunca hemos presenciado cosa igual, 
ni recordamos signos tan evidentes de di­
solución en este régimen, fecundo en 
chanchullos, inmoralidades y escándalos. 
Los dignos cronistas de cuanto sucede 
serían los autores clásicos de nuestra no­
vela picaresca.

i Qué carencia de ética, de decoro y de 
vergüenza! ¡Qué ministros, qué mayo­
rías, qué minorías y qué pueblo si con­
siente esta Corte de los Milagros! En 
otras épocas, más felices para nuestro 
Parlamento, cuando los ministros erra­
ban como el Sr, Ugartc, tenían el piidqt 
de dimitir. Antaño se hablaba —  por lo 
menos s-e hablaba —  de llevar los minis­
tros á «la barra»; hogaño, de tal manera 
se han encanijado los hombres y se han 
rebajado los caracteres, que mayorías y 
minorías pastelean con la mayor des­
aprensión, sin emplear aquellas fórmulas 
progresistas que, por lo menos, cubrían 
las formas, engañaban y hasta entusias­
maban á la galería.

Ahora todo se hace con la mayor impu­
nidad, como si fuera de los. muros del 
Congreso no hubiese más que rebaños de 
carneros resignados.

No por el desieo de emplear palabras 
gruesas y hablar hueco, sino por una hon­
da y sincera indignación, creemos que este 
es el momento para que España se le­
vante, vibrante y severa, áipedir justicia, 
y si no se la dan cumplida, exigirla como 
ía exigen los pueblos dignos.

LA REPOSTERIA PARLAMENTARIA

Los eriores
dolsiisislrodeFoniiOto

TODO, MENOS DIMITIR
Ayer prosiguió la discuiióii de las priiiiaa 

«imlebiüameatü» paga-daá por el Sr. Lgarte. 
Como se traiaba do cjeicicicsá cerradoti, a 
puerta cerrada -se rosoivió el debato escan­
daloso. Poro, por nuestra parte, ya  que he­
mos sido los únicos que, á cambio de una de­
nuncia, hemos dicho la verdad ai pai.s, 110 
tran.sigimos con la  rop'-stería m ontada entre 
bastidores. Nes debemos á la  verdad, y no 
tenemos por qué suiuarnios á la farsa parla­
mentaria. Y la  verdad verdadera, la  verdad 
inconmovible, es que el ministro de Fomento, 
ilegalmente, en contra de la  ley de Contabili­
dad, ha dispuesto de consigna,cioiics que de­
bieron permanecer intangibles, en favor de 
la  Compañía naviera Euskalduna. Esto _se 
probó en la Cámara y lo reconoció el m inis­
tro  de Fomento, comprometiéndose a reme­
d iar la irregularidad. . ,  , ^

E l espectáculo que ayer ofrecía el Congre­
so es asqueante. Tales donvacioiics tuvo el 
debate, que el Gobierno, á eoncorros tapados, 
trató de descabellarlo. A l despacho d d  pre­
sidente del Consejo acudieron el ministro de 
Fomente, el Sr. Villanueva y el S;'. Burejl. 
Los doctores, reunidos en consulta, discutie­
ron una fórm ula de armonía, el paslcl que se 
ofrece al país para cubrir las apariencias. 
Y  tales debieron ®er las ((razones» alegadas 
por los Sres. D ato y Legarte, que L s  repre­
sentantes de las m inorías liberal y democrá­
tica  aceptaron el convite. A sí sacrificada la 
verdad, burlada la  justicia, comenzó el de­
bate sobre las obligaciones por ejercicios ce­
rrados. . . _ , ,

i Cómo esperar quo hulue-:e sinceridad en la 
Cámara? Azcárate y Villanueva se encarga­
ron del cuarto de conversión. El «austero» 
ropúblioo, después de scnt'ir la  verdadera 
doctrina coi-.stilucion.al, definió 'a  gestión d d  
m inistro de F o ’ iiento, (Uputandcl'i de error. 
\ Hasta se atrevió á de<dr que ningún dijinla- 
do, en e l curso de la di'-cus;ón, liabía tratado

de deducir responsabilidades m inisteriales! 
¿P ara  qué so publicará el «D iario  de las Se­
siones»? Si lo hubiera leído el Sr. Azcárate 
habría encontrado estas afirmaciones del se­
ñor Suárez Inclán : ((Entiendo que, habién­
dose arrogado su señoría—el Sr. Ugartc— las 
facultades que incumben á las Cortos, ei 

d e  r e s p o n s a h ílid a d  es  7¡tanific¡<to, y yo, 
SI las demás m inorías y ei je fe  de la mía me 
autoriza al efecto, d a r é  á  e^ ie  a su n to  la  t r a ­
m ita c ió n  que. 'corres 2}o n d e , cm ijoi'm .e á  las t e -  
yr.’i ¡j r e q ta m c n io s .t  Menos benévolo que ios 
Sres. Azcárate y Villaameva, el Sr. Burcll, 
aceptando á regañadientes la  form ula, coa 
una apostilla, no renunció á ooncrelar algu­
nos cargos.

¡ El m inistro do Fomento ha cometido un 
e r ro r ! Vea el buen ciudadano que entrega 
confiadaqiente sus recursos á los Gobiernos, 
lo  que es un error. La ley de Contabilidad 
exigo quo vayan al Congreso y al Senado los 
expedientes de las obligaciones per ejercicios 
cerrados. Aun reconocidas todo lo legalraen- 
te que se quiera, esas obligaciones, sin el 
requisito de aprobarlas las Cortes no pueden 
ser pagadas, hasta el punto de que, efec­
tuado el pago sin la  aprobación parlamenta­
ria, hay que reintegrar al Tesoro la cantidad 
indebidamente sa.tisfecha. Esto es lo legal.
Y el m inistro de Fomento, saltando por en­
cim a de la  ley, ha pagado primas á la  Com­
pañía Euskalduna, en el concepto de ejerci­
cios cerrados. Y  por una fatalidad, lamen­
table para el m inistro do Fomento, esa Com­
pañía Euskalduna tenía—si no tiene ahora— 
de abogado al Sr. L'garts.

. ¡E l  m inistro de Foinento ha cometido un 
e r r o r ! Vea el contribuyente, abrumado pol­
las cargas púlilicas, lo  que entiende por error 
el Gobierno. Lo decía ayer ei Sr. Burell, uno 
de los que suscribieron la fórmula. Aun pa­
sando por la  infracción legal y prescindiendo 
de las Cortes com o de cosa inútil, pudo mo­
verse el m inistro dentro de los créditos con­
signados en los presupuestos, para pago de 
prim as á las construcciones navales. Pues 
también se equivecó el Sr. Ugarte. Todas las 
consignaciones con que contaba el ministro 
para el pago de prim as á la  navegación se 
limitaban á 4Í700.000 peseí as. Y  ha satisfecho 
por eso concepto el Sr. Ugarte la cantidad 
de 6.500.000 pesetas. Otro error, de unos
2 .0 0 0 ,0 0 0 , que no'iiabcmo& éri que partida dcl 
presupuesto habrá repercutido. Pero la  fata­
lidad  que acompaña al m inistro hace quo ta­
les errores n o  solamente no repercutan en 
contra do la  afortunada Compañía Euskal- 
duna, sino que la  favorecen.

Pues todo eso es un error. Lo d ijo  el señor 
Azcárate, asintió el Sr. Villanueva, y lo rati­
ficó el Sr. Burell. Aun aspiraba á más el m i­
nistro de Fomento. A l error quería calificarlo 
de práctica, ofreciendo substituirla por otra.
Y á cato se opuso el Sr. Villanueva; no ha­
bían crecido tanto las aguas del Jcrd<án. 
E rror, bueno; pero n i había sido práctica la 
dcl m inistro, ni podía  ser substituida por 
una práctica, sino por la  interpretación es­
tricta  de las leyes. Es d ecir ; que ni los con­
feccionadores de la  fórm ula se avinieron á 
sancionar la  .arbitraria ó ilegal conducta del 
Sr. Ugarte.

Queaa, pues, del trasiego de millones, de la 
zaTabandia bailada por el dinero dei eom ri- 
bu5’©nte, un error. Nosotros direraas que dos. 
Uno, el del ministro, lUisando, en contra ds 
los preceptos legales, el dinero del jireeu- 
puesto de Fom ento; ctro, la  denuncia do E l 
PiADiLAL. Nos limitamos, anteayer, á recoger 
y comentar los hechas comprobados, las afir­
maciones dei Sr. Suárez Inclán. El comenta­
rio  era más leve que las afirn¡acionei y _ks 
hechos incontctstablc.s. Y  ahora que el Gobier­
no y el ministro de Fomento han reconocido 
su error y, por lo  tanto, la  Certeza y justicia 
de cuanto decíamos, autüináticaaiKn.e debo 
quedar retirada nuestra- denuncia. Es lo me­
nos que podemos hacer; pedir quo no al­
cancen las salpicaduras dcl paú-cl parlamen­
tario y que se ,no3 indemnice de los iierjui- 
cic® económicos sufridos. Si no hay consigna­
ción, ea toma de cualquier crédito, con arre­
glo  á la  práctica, error ó distracción—esto 
en su sentido gra.malical—del Sr. Ugarte. 
N o creemos que telo sea pedir güllería.s, sino 
que se subsane un err-(jr y ^  nos rein.egve, 
pues desconccem .03 la  regla d-: tres que nos 
obligue á pagar los errores del m inistro ele 
Fomento.

EL PASTEL, CONFECCIO­
NADO. SUAREZ INCLAN 
NO QUIERE ACTUAR DE 
REPOSTERO ::

Ya hemos indicado algo respecto á la c-on- 
f-£>cción del pastel que puso térm ino al de­
bate.

E l g iro  que había tomado la  discusión ha­
cía temor al Gobierno que acabase co-u la  dê  
fuineión política  del m inistro de F-cniento.

Había que evitarlo á todo trance. El señor 
Ugarte tiene altos fines' que cumplir en su 
ministerio. Algunos de o:tos fines y a  son co­
nocidos: pagar indebidamente primas á las 
ccnstrucaiones navales.

F?v-Uaba encontrar la  fórm ula salvadora, y 
B3 encargo su redacción á los más idóneos.

D ato se puso al habla con Koinanones, y 
éste delegó en el Sr. Villanueva para que 
actua'o como amigable cemponedor.

El prc.sidente del C-ousejo, Ugarte, Burell 
y Villanueva tuvieron su conciliábulo.

Reconocieron los Sres. Dato y Ugarte que 
se había cometido im error, y ofrecieron sub­
sanarlo en la  form a quo estimasen com enien- 
to las minorías. Cubiertas las apariencias, 
pasarí'in por todo. El ministro de Fomento, 
aüites que dim itir, estaba dispuesto á ac»]!- 
tar cualquier ooluciórii. Cierno los riáufragos, 
se agarraría al primer C'iblc que (luisicran 
t: nilevlc,

En ostra ccnidicione;, los amigaliles coiiijj.;- 
n ed oro  no encontr.'irou diru'nlíade>.

Una vez que había re.'.iíi.i.ndecidü el inipc-

Rogemos la Sr. Gamoneda corrija 

ciertas' deficiencias cüsf servicio de 

alumísrado de la Cámara. Ayer, el 

terciopcio de! banco azul parecía ro­

jo, y G] dis los escaños diriase haber 

empalidecido.

i

rio de la  equidad y la  justicia, y puesto que 
el m inistro tendría facilidades para r e in ie -  
« jra r  la s  ca n tU la d es e n tr e g a d a s  in d e b id a m e n ­
te  ú  c i e r ta  C o m p a ñ ía  n a v ie r a , la  fórm ula no 
ora d ifícil.

Villanueva y Burell so repartieron los pa­
peles. E l primevo propondría  la  adición de 
un artículo en los presupuestes, en el que se 
restablccic'se ía  norm alidad legal á los pagos 
hechos vulnerando los preceptos. E l segundo 
presentaría una adición para evitar que se 
repitiese! la  conducta caprichosa del señor 
Ugarte, en lo que afecta á los ejercicios ce­
rrados.

Se presentaba una dificultad. E l Sr. Suá­
rez Inclán, que, enoontraaido responsabilidad 
miniisfcerial en la actuación de Ugarte, había 
anunciado que la  ex ig iría  con arreglo á las 
leyes y reglamentos, si le daban su aproba­
ción las demá.s m inorías y su jefe, haría un 
pamei desairado al descubrirse el pastel.

Para conciliar esta dificultad, el Sr. V i­
llanueva pidió la palabra cuando, casual ó 
deliberadamente, no había llegado á la Cáma­
ra el Sr. Suárez Inclán.

Se i-náciü el debate. H abló el Sr. Azcárate 
como perfecto conjurado. Cuando lo  hizo el 
Sr. Villanueva ya estaba en el salón- el señor 
Suárez Inclán. Y en presencia de éste, autor 
de las acusaciones concretas icontra el señor 
Ugarte, su com pañero y je fe  temporal de m i­
noría  actuó de Cirineo del m inistro de F o ­
mento. A  punto estuvo de recabar para sí la 
i'esponsabilidad del Sr. Ugarte. Y , entretan­
to, el conde de Romanones sonreía com pla­
cido del juego de compadres, y el Sr. Suá­
rez Inclán, abatido por el peso de la  disci­
plina, se ocultaba á las mirad-as de la  Cá­
mara.

Un diputado, el Sr. Ayuso, exclam ó: ((¿Pe­
ro qué dice ei Sr. Suárez Inclán ?»

Y el Sr. Suárez Inclán  no d ijo  nada: hizo 
un gesto de resignación.

Así fueron atropellados los intereses del 
país y, de la justicia, con un descaro y una 
de.sa.prén.«ión inaudita.

Suárez Inclán, por decir la verdad, fue des­
autorizado.

Ugarte, por haberse puesto la Constitución 
la  ley de Contabilidad por montera, sufrió 

a desautorización del Gobierno. N o significa 
otra cosa el reconocimiento oxprcí’o  de que 
se había equivocado y el com prom iso solem­
ne do rectificar en el presente y para el por­
venir. Pero i qué im porta si no le obligaban á 
dim itir !

Y  en un ambiente de cam aradería se zanjó 
la  grave dificultad que había salido al paso 
al Gobierno. Los compadres, -después de haber 
levantado la eeclu&a de la sentina, la  bajaron 
ho-rrorizaclcs. H oy por ti y  mañana por mí., 
Quien esté lim pio de pecado que tire la  pri­
mera piedra.

¿Apedreará el pueblo á los picaros que e-n- 
tran á saco en los presupuestes y labran, con 
escándalo, la ruina de la  P atria?

Realmente, no sabemos á qué espera el país.
POR LA DIGNIDAD PAR­
LAMENTARIA. INTERVIE.
NE EL SEÑOR MIRÓ 1: ::

Verdadera repugnancia nos había produ­
cido la fhrsa representada en el Congreso.

H ablaron los compadres, y  ni una voz sin­
cera se alzó en e-1 Parlam ento para apostro­
farlos.

P or acción ó por omisión, todos se hicie­
ron solidarios dcl pasteleo ii^ ig n o  en quo 
culminó el debate de depuración admiiiislra- 
tiva.

Bien que en -uin país donde á la  Prensa, á 
los intelectuaie-í y  hasta al pueblo lo intere­
san más los debates pasionales, lavs andanzas 
de un rector sin rectoría y la  .apoteosis de 
mi torero, que el uso que hacen los ministros 
del Tesoro público, no merece m ejor repre­
sentación parlamentaria.

Pero, al menos, ¿'Uo había en el Congreso 
algún estómago delicado? ¿N adie se creía 
obligado á levantar del hemiciclo la  digni­
dad parlam entaria? .

Esperábamos una voz de las izquierdas y, 
al fin, se oyó.

Filé el Sr. M iró y Trepat el encargado do 
protcíi-tar contra los amañes que hurtaron 
á un m inistro do  la s-anción que pudiera me­
recer.

El diputado reform ista,_ en nombre de su 
m inoría y en representación de la  radical, 
rechazó la fórm ula que poaiia un final bochor­
noso al debate.

Con noble indignación protestó contra 
quienes considci-an error lo  que constituyo 
una infracción legal. Encarándose con el 
conde de Romainoncs, lo  inculpó de ser el cau­
sante -del escamoteo vergonzoso do un debate, 
cuyo final debió ser ex ig ir al Sr. U garto las 
responsabilidades en que hubiera incurrido. 
Ei juego do compadres _fué bien puesto al 
descubierto por el Sr. M iró. Am paró la  tra­
pacería el jefe de les liberales para tener de­
recho, en ocasión op-ortuna, á idéntico!, pre- 
miesoñ y sórdidos au-xilios.

N'rcla podía  lograr el Sr. M iró con su ín- 
’■ tervcnción, en cuanto se refiere á lo que se 
! debatía; jiero no fue p-oco d.es:iuturiza.r á 

uustero '3 de cliicha y n.abo cemo el Sr. Azcá- 
! vaL*; ])om’r en evich’iicia al iuirigante condo 

(le Rd-inaji-ouC', y _Iev¿iiii-'tr de los suilos, dun­
do había c u íd ', iiim leada ]>or les santonoi do 
la política, la dignidad parlamentaria.

P a r a  l o s  r e p u b l i c a n o s , C a tó n , P a r a  l o s  m o n á r q u ic o s , c a r t i l l a .
La intervención, desdichada á nuestro jui­

cio, del Sr. Azcárate en el debate sobre el 
presupuesto de FomentOj en la tarde de ayer 
en el Congreso, nos ha traído á la memoria 
otras actuaciones ded mismo Sr. Azcárate 
como definidor de la moralidad ajena.

En esta ocasión, cuando los mismos monár­
quicos, ex  ministros de la Corona que volve­
rán á serlo, se levantaban im placables contra 
el actual ministro de Fomento y lo acusaban 
de usar holgadamente la  ley de Contabilidad 
y la de Presupuestos, de haber distribuido 
una millonada de pesetas entre los chentea de 
su bufete, y hablaban de responsabilidades 
que el Congreso no era el llamado á sancio­
nar, se levanta el v iejo sabio á  declarar al 
Sr. Ugearte' «puro com o el aliento de los án­
geles que rodean el trono del Altísim o».

Tiem pos atrás, cuando Urzáiz, en el Con­
greso, lanzó terribles acusaciones de inmora­
lidad contra el Gabinete presidido por el se­
ñor Maura, cuando el Sr. Sol y Ortega dijo 
que la inmoralidad había tom ado asiento en 
el banco azul, y al calor de estas acusaciones 
Se formó un movimiento de opinión verdade­
ramente formidable, exteriorizado en aquella 
grandiosa manifestación de im borrable re­
cuerdo, el Sr. Azcárate se quedó en su casa, 
no se unió á aquel generoso y regenerador 
movimiento del pueblo ««porque no tenía 
pruebas de la inmoralidad del Gobierno de 
Maura».

Siempre generoso, benévolo, piadoso, mag­
nánimo con  las culpas y pecados de los mo­
nárquicos, no puede decirse de nuestro ex 
correligionario Sr. Azcárate que haya demos­
trado iguales sentimientos para las presimtas 
faltas de los republicanos.

Cuando, en el Congreso, se discutieron 
asuntos del Ayuntamiento de Barcelona, que 
el tiem po se encargó de demostrar que eran 
«casos de buena administración municipal», 
el Sr. Azcárate, por la  sola palabra de los 
enemigos de los concejales radicales de Bar­
celona, se creyó en el caso de declarar que 
no le habían convencido los argumentos del 
Sr. Lerroux.

Y  por las palabras del definidor de la mo­
ralidad se rom pió la unión de los republica­
nos, salió el Partido Radical de la Conjun­
ción, y la M onarquía pudo ver dividida la 
falange revolucionaria que amenazaba seria­
mente su existencia.

El Sr._ Azcárate, dojido la mano á Ugarte, 
a l principal responsable del fusilamiento de 
Ferrer. a l que calificó de sedición el glorioso 
movimiento ̂ de la semana trágica de Barce­
lona, al político reaccionario, clerical, secre­
tario de todas las Asociaciones católicas, con­
sultor de la beatería dorada femenina de Ma­
drid, y al procurar levantarlo del cieno don­
de lo habían hundido sus propios correligio­
narios, responde al oficio que siempre ejer­
ció en casos análogos, favoreciendo con sus 
declaraciones dogmáticas á la M onarquía y 
procurando destrozar á los republicanos.

A l tener en cuenta esta labor del Sr. Azcá­
rate, consideramos una desgracia el que Mel­
quíades Alvarez no form ara treinta años an­
tes su flamante partido reformista.

So ha presentado ayer en el duz- 
gatío de guardia uria denuncia contra 
los pastQÍeros de! merendero dei Co­
jo, por meter gato por liebre en las 
empanadillas dsl presupuesto.

LO MAS IMPORTANTE

N o sabemos qué habrá pensado M arina d® 
esa com placencia del m inistro, que tanto 
menoscaba las Ordenanzas. Lo que sí sabemos 
es lo que el pueblo pienisa: que los ministros 
do la Corona, que debieran, 0011 el ejemplo, 
Iiacter respetar las leyes, son los prim eros en 
burlarlas cujando' se trata de favorecer á un 
amigo. La sanción de esta norm a de gobier­
no poco puedo favorecer á quien por su alta 
posición protege esas indisciplinas. Mal 
ejem plo es ese para obligar al pueblo á creer 
en la  ley. Cuando de tan alto se eoneede le- 
nidad para  faltas tan graves, se es suicida 
ó temerario y se corren los más grandes ries- 
gos.

¿P or  qué no se castiga á Jordana? ¿Qué 
om ním odo poder lo protege? Abrigam os la 
certidumbre de que si la  fa lta  hubiera sido 
cometida por otro que no contara con una 
decisiva protección, no le hubiese parecido 
al Sr. Echtigüe tan indigno ni tan insólito lo 
que pretendía Lloréns. Puede que entonces 
se apresurara á hacer justicia  para ganarse 
las simpatías de la  opinión alardeando de se­
veridad. Pero no ha sido así, y  el señor m i­
nistro de la Guerra no podrá evitar que las 
gentes achaquen su conducta á presiones á 
que sólo pueden ser sometidos los asa.lariados 
sin concepto del respeto que todo hombre se 
debe á sí mismo.

A  las puertas de! Congreso se ha 
fijado el siguiente anuncio:

((Se desea un ministro que no sise. 
Inútil presentarse sin buenas refe- 
rendas. Estam os muy escamados.»

SülGl

Del debate suscitado por el suicidio del 'ca­
pitán ürgazj eníre las sombras y confusio­
nes que han rodeado el suceso dos cesas han 
quedado explícitam ente claras, rotundas, y 
que por ser de extraordinaria  im portancia 
se han escamoteado por el Gobierno bou ha­
bilidad de cubiletero. E'i una, la de que el 
telegrama leído por Lloréns fué transm itido 
á los oficiales por el general Jordana. La 
otraj el que en España de nada sirven los 
Códigos cuando se tienen grandes valedores. 
Porque el ca^o Jordana no cieno du da ; aun 
n o  sabemos ciertamente las cansas que im pul­
saron á Orgaz á su fatal resolución ni cómo 
llegó á manos de Llorérns; el telegrama. Pero 
cu la  conciencia de todos está, porque en el 
debate se ha probado sin lugar á dubitacio­
nes, porque el propia  m inistro de la  G.uerra 
a d  lo ha reconocido, el que el general Jor­
dana es el exclusivo autor dcl telegrama-. Re­
conocer esto 03 reconocer tácitamente el que 
ha habido, por pa-rte de dicho general, una 
gra %'0 faií.a tío indisciplina. Y, sm  embargo, 
el m inistro de la. Guerra, no nos ha dicho to- 
da\ía qué castigo piensa imponer á eso goi>e- 
ral. P or el contrario: mostróse f-caiulaliza- 
do (le (jue el Sr. Lieréns le ])i(hera la desti­
tución del gíínoral .Tcidcna, estiniathlo el ha­
cerlo nna indignidad. ¿ l 'n a  indignidad ha­
cer ju .s 'i{.ia ?U n .'i indignidad restablecer la 
disciplina m ilitar?

UNA ACUSACION DE SU­
MA GRAVEDAD ::  : :  ::

Cuando finalizó la sesión parlamentaria de 
anteayer, quedó flotando en el ambiente par­
lamentario una terrible frase cuyo significa­
do gráfico no era otro que el de un ministro 
de la Guerra que, desde el baluarte del ban­
co azul, ofrendaba sarcásticamente un re­
vólver á un subordinado. La frase la pro­
nunció solemnemente ün ministro de la Co­
rona a quien sus conspicuos reputan de ca­
balleroso y sincero, si bien al pronunciarla 
no pudo ocultar la satisfacción con que lo 
hacía.

En el eufemismo parlam'entario, la tre­
menda acusación se escudaba en la necesidad 
de conducirse noblemente, exponiendo con 
desnudez la verdad de los hechos. Y  por ser 
>r(Dnunciada por persona de tanta responsa- 
)ilida(i, la insidia fué-dardo de muerte. ((En 
a oficina del Zaio, dependiente ¡(mía» que 

mandaba Orgaz, falta el telegrama del 21 de 
Enero, que dice el oficial encargado de ella 
no lo recibió.» Y  el ministro, acuciado por los 
alentadores aplausos de la mayoría, añadió, 
en el silencio solemne de la Cámara: ((Y aquí 
existe una fatalidad. Yo no acuso, lo (ligo 
iioblemente, y  reconociendo que es una fata­
lidad. En CKa éjfoca- estaba destinado en el 
Zaio un hijo del Sr. Lloréns.

LA PENA DEL TALION
Fué como 'esas bombas finales que los piro­

técnicos preparan en sus artificios para im­
presionar á los curiosos. Aun aquellos que 
más apasionadamente se hallaban Interesa­
dos en la derrota del diputado jaimista, no 
pudieron disimular un gesto de viva contra­
riedad. Porque lo hecho por el ministro era 
paradójico y  cruel. Era pregonar desde el 
banco azul la pena dei Talión. Aquellas pa­
labras parecían decir; ((Si el capitán Orgaz, 
sólo por el hecho de confirmar ese telegrama, 
se creyó obligado á darse muerte, ¿qué debo 
hacer quien,_ faltando á los más elem'cntales 
deberes de disciplina y caballwosidad, lo en­
tregó, originando ese drama?»

Tal era el sentido qu'e casi todos vieron 
en la actitud del conde del Serrallo. Pero en­
tonces se pretendía atenuar su falta, por­
que 'P'n la conciencia de la mayoría de los di­
putados había la seguridad de que fué su 
hijo el que entregó á Lloréns el telegrama, 
ya que el ministro, al lanzar la acusación’ 
mostraba tener la certeza dcl delito.

O LA MUERTE, O LA AB­
SOLUTA ::  : :  -  -  -

Ayer las cosas cambiaron. Motivo do pre­
ferentes comentarios entre los concurrentes 
a ios pasillos era la d ifícil situación en que 
el ministro había colocado al teniente Lló­
reos. <iO la muerte, ó la absoluta»—conve­
nían todos, como único remedio á su tran­
ce. y  no eran los menos los que, ante el te­
mor de una solución trágica, Impugnaban la 
conducta del mnustro, motejándola de im­
prudente. «¡M iren  que si fuera mentira la 
intervención del acusado!» -  exclamaban, 
comprcndiend(D la tremenda responsabilidad 
en que había incurrido el Sr. Echagüe. Y  á 
la suposic-on de que •no fuese cierto, acorai)a- 
mvbau irasc-s poco halagüeñas para e l ’ miinis-

R E V ü E L O S fY  'RUMORES 
A®/ cosas, com'enzó á circular por los 

pasillos el rumor de que se había recibido en 
el ministerio de la Guerra un telegrama del 
general Jordana dejando por completo á sal-

del teniente Lloréns.
Algunos periodistas acudieron al despacho 

del presidente del Consejo; pero el Sr. Da­
to negó 'en absoluto que tuviera conocimien­
to de ello. Sin embargo, el Sr. Llosas, al 
que se le consideraba Bien enterado, &;.i] de­
clararlo en ennereto, daba á 'entender la exis­
tencia dcl telegrama, acicatándose con e.stos 
misterios la curiosidad general, y discutién­
dose acaloradamente.

Por momentos, la animación crecía, vinien-
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(lo d(íl Sciuulo muchos represcatiuiks quo 
habían sabido el rumor.

CON FEREN CIAS Y CA­
B ILD EO S :: : :  : :  : :  : :

Entretanto, los Sres. Llosas, González Be- . 
sada y D ato- confero'iiciaban secretamente. | 
Cuando el m inistro de la  Guerra presentóse í 
en los pasillos, periodistas, d 'putados y cuan- ; 
tos asiduamente concurren al Congreso, le 
rodearon, inquiriéndole sobre la leracidad \ 
del rumor. El conde del Serrallo, á las mu­
chas preguntas que le dirigían, sólo hubo ae 
contestar:

— Tengo buenas noticias de Jordana. Lue­
go las sabrán, |

Y  entro en el despacho de ministros. | 
Y a  nadie dudó de que el telegrama existía. | 

Pero ¿cuál era su contenido? Y ^as im agina­
ciones se esforzaban por adivinarlo. \

Cuando se hacían suposiciones á cual más | 
diversas, alguien d ijo  que los Sres. Ortega | 
Grasset y  Soriano habían sido requeridos por 
el presidente del Consejo, Cuantos se halla- I 
ban en el pasillo central y en el salón do 
confercno'las trasladáronse seguidamente á 
los alrededores del restaurant, para interro- i 
gar, á la  salida, á dichos diputados, que con- j 
íirmaron halierse recibido el telegrama en 
cuestión, añadiendo que habían pedido al m i­
nistro diese cuenta inmediatamente á Ta Cá- . 
m ara del texto de dicho telegrama, por en- i 
tender erne después de lo ocurrido anteayer i 
no podía  dilatarse la aclaración. |

REHABILITACION D E L *  
TENIENTE í^LORENS G : 

Así acordado, los Sres. Dato y Echagüe se i 
trasladaron á la  Cámara, haciendo su entra- i 
da  cuando el Sr. Francos Rodríguez defen­
día la gc 'tión  administrativa del Ayuuta- 
miento madrileño.

N o quedó un escaño por ocupar. La tribu­
na de la  Prensa fué tomada por asalto de 
los muchos curiosos qiie anhelaban no per­
der detalle de lo que iba á ocurrir. Napoleón 
no inspiró jamás tanta curiosidad como la 
que produ jo la  presencia del Sr. Echagüe. 
Así lo com prendió el ex alcalde de M aai id, 
y renunció á seguir su discurso. Entonces 
el m inistro de la Guerra, con su voz recia é 
im perativa, entre el recogimiento unánime 
de la Cámara, leyó lo que sigue;

((M ELILLA, 26. (U rgentísim o.)— Coman­
dante general á ministro Guerra:

Según averiguaciones practicadas todo el 
d ía y noche de ayer, resulta que telegrama 
d irig ido al Zaio el 22 Enero por coronel ofi­
cina central lo recibió auxiliar capitán Or- 
gaz, el cual se lo entregó á su jefe, explicán­
dose así que no se encontrara en oficina Zaio 
y sí en la de Muley Rechid, adonde lo lleva­
ría  Orgaz.

Me apresuro á comunicar á V. E. esta ex­
plicación, por si on algo pudiera haber afec­
tado honorabilidad teniente Lloren-s, circuns­
tancia indicada ayer de encontrarse en el 
Zaio en la época en que parecía haberse per­
d ido el telegrama,»

A l terminar, hubo un murmullo que, de 
compre.ndcr su significado, el ministro hubie­
ra hecho inmediata renuncia de su cargo. 
E l Sr. Llosas se congratuló de su conducta. 
Los jairaistas nada dijeron. Y  comenzó el 
desfile. Alguien murmuro en la  tribuna, con 
un gesto (ie asco: ¡ Cobardes !

LA, IN EPTITU D  DE UN
M IN ISTRO :: : :  : :

G U E R R A  E U R O P E A Pau,

Los alemanes suiren una espantosa derrota, en­
tre el Vístula y ei Watíha.--Los rusos perái- 
guen á ios soldados germanos que huyen para 
evitar ser copados íoíalmente.—Dos cuerpos de 
ejército son capturados por ios moscovitas.
L a batalla del Norte

E2 bo.nbaí'dGO d s  A rras p or  los alemarj^js
DI NUESTEO tíEEVlOlO EBPB01\L

BU RD EO S, 26.—Los alemanes continúan 
bombardeando con intermitencias la ciiidad 
do Avias.

Lns horas del bom bardeo son, en geiUTal, 
de diez á doce, por m añana; y de tres á 
seis, por la tarde.

los primeros días algunos éxitos, pero se alc- 
los au.striacos en Przeniils.

Los rusos, sorpreiid.dos por el ataque, per­
dieron bastante terreno y debieron efectuar 
una brusca conversión hacia la derecha do 
su centro.

Durante varios días, ki situación fuá des- 
fcAorable para los m oscovitas; pero cuando
comenzaron á Ilugar á Lowicz y Lodz las
grandes masas lusas procedentes de Varso- 
via, cambió el aspecto do la batalla.

iSegim las noticias aquí recibidas durante
Después de destruir, con marcada preferen- ! de ejército alemanes

r.'i sultán A bd-clA zh-, proccdonle de 
coiitiauando su lúaje pam  Arcachón.
Lo que dice un soldado alemán. Confianza eu 

el triunfo
PARLS, 2G. -  Un soldado alemán, prisionero 

t'ü Francia, ha jnanifestado o.uc los suyos tie­
nen ciega confianza en ci triunfo

Creen que los ingleses, franceses y belgas 
se retirarán pronto al otro lado del Yser.

En cuanto á las immdaciunes, ha manifes­
tado el prisionero que han constituido un 
gran mal p.ara ios germ anos; pero que tam­
bién para lo.s aliados, y no en escasa medida. 
Lo quo creen los aiiades. ¿L os alemanes hacia

París?
RARi-IS, 26.—Muchos oficiales franceses é 

ingicíjes, que han examinado la marcha de los 
alemanes, creen que Ja pretendida empresa 
sobre Calais ó .sobre Dunkerque constituye 
solamente una simulación.

Asimismo creen que lo que en definitiva se 
proponer, los alemanes es veü si derrotan el 
ala izquierda de los aliados y siguen hacia 
París.

Llamando la  atención de los aliados hacia 
Calais 3* Dunkerque, esperan los alemanes 
que aquéllos acumularán hacia allí grandes 
masas, lo que Ies permitiría volver, en el su­
puesto de que consigan cortar el ala izquier­
da, á su primer plan : marchar hacia París.
Les

fronte do Cialitzia para hacer un esfuerzo 
contra Servia, quo residte una iinpouente 
demostración, en la esperanza do incitar á 
Bulgaria á unirle á Ibs alemanes y los turcos.

Este cambio ha modificado, por tanto, las 
defensas de Galitzia, que los rusos sabrán 
aprovechar en beneficio suyo.

km Inglaterra
(de nüxsteo servicio especial) 

Kurdos desortores
LONDHER, 2G.— Regún un telegrama de El 

Cairo, los refugiados i)rocedentes del Asia 
Menor Central han declarado que dos divi­
siones de kurdos, pertenecientes al segundo 
Cuerpo de ejército turco, han demostrado una 
gran repugnancia á com batir contra los rusos.

Cerca de dos divisiones han desertado.

cia, el Ayuntamiento con su torre, íáan Juan 
Bautista y su campanario, ei convento de i'as 
ursulinas, dirigieron sus bombas contra la.s 
casas pai’ticulares y establecimientos ele ca­
ridad.

.A sí fué quG hace tres días una bomba ma-- 
tó en su asilo á 38  ancianos.

Viendo las autoridades de Arras el poco 
caso que haetn los alemanes cíe las insignias 
do la Cruz R oja , han acordado arriar todas 
las banderas que protegían los establecimien­
tos hospitalarios de la  ciudad.
E! o-ia 25 no señala mngiin hscSsoi iTinpoy-

ía i í ís
DE NDEBTRO flBEViCIO ESPECIAL

BURiDEOS, 26.— Comunicado do lo.s 15.
El día 25 (le Noviem bre no ha sido scña’tv- 

do por ningún hecho importante.
En ol Norte, el cañoneo ha disminuido de 

intensidad y ningún ataque de infantería ha 
sido dirigido contra nuestras líneas, que han 
avanzado ligeramente sobre ciertos puntos.

En la región do Arras, c-1 bom bardeo conti- 
nú?« sobre la ciudad y  sus arrabaí'e.s.

Sobre el Aisne, ei enemigo ha intentado 
un ataque contra el pmeblo ele Missy, que ha 
fracasado completamente con serias piérdidas 
para los alemanc-s.

Hemos realizado algunos progresos en la 
región al oeste de Souain.

Én Argona, en W oevre, en Lorena y en Ibs 
VosgO'S calma casi com pleta en todo el frente.

La nieve está caj'endo abundantemente, 
principalmente en los puntos más elevados 
de los Vosgos.

Ei avance ruso

Como la sesión ya había peiNÍido su mayor 
interés, pronto viéronse los pasillos atestado,s 
de curiosos. Los comentarios hacíanse á viva 
voz y en tonos exaltados.

— N o hay derecho —  decía un significado 
personaje— á colocar c-ntre el banco azul y el 
.adversario el cadáver de un hijo para dis­
parar á mansalva. P ara  ser ministro de la 
Corona, hace falta algo más que saber las 
voces de mando.

Y  lo curioso es que aun los más incondi­
cionales ministeriales convenían, en qu© el 
que así hablaba tenía sobrada razón.

Resuman de las opsi'aciones en c¡ Este 
aíeiTtérü

V.DE NUESTRO SERVlCfO 'FSPI-'ClAl’l
RETROG RADO , 26.—Detallando las ope­

raciones habidas en el frente ruso desde el 
día 19, dios, el EstadO' Mayor, que eu el Norte 
los ai'emanes fueron en primer término de- 
rrotadoiS en W irballen, y sus retaguardias 
echadas hacia ü-’ .^ibinu-i Angenburg, dundo 
hiciéronse fuertes, siendo expulsadas, sin em-

han quedado completamente destruidos .y han 
perdido toda :u  artillería gruesa y de cam­
paña-.

Desde Varsovia se han enviado á Lodz -1.8 
trenes para transportar los prisionei'os he­
chos.

Otros Cuerpos de ejército ale-ma-nes se ven 
en situaciém crítica, y hacen un supremo es­
fuerzo para evitar un copo total.

Procuran abrir.se paso frnibirdiendo furio­
samente y cargando á la bayemeta con des­
esperación.

En, algunas divisiones h-a cundido el páni­
co, y los soldados han huido, perseguido.s pol­
la caballería rusa.

Loy batalla continúa; pero los alc-mane.s ya 
no pelean para derrotar á los rusos, sino pa- 
]-a evitar que é.s-tos Ic-s corten la retirada 
iiacia srts fronteras.
G tisífocíen íos mis soléiac'os s?ie5tranes hu- 

yen da  p a ra  e v ita r  se r ce jísdes 
(de nuestro servicio especial)

LON DRES, 26.—Al cTímess le telegrafían 
de Retrogrado que los 400.000 alemanes que 
entraron en Polonia con e l propósito de cor­
tar al ejército ruso, han sido (portados por su 
centro y han tenido que huir, unos ha.da el 
N orte y otros hacia el Sur, para no ser en­
vueltos y  copados.

G c n tra  í?. m a la  ín ienesón, la  a s tu c ia
(.DE NUESTRO FEKViOíO ESPECIAL)

P E TR O G llA D O , 26.--Mandau) de Silesia 
el relato del ardid siguiente empicado por 
los au.striaoüS en Przemily.

Los rusos se apercibieron quo algunos de 
ios antefuertes de la plaza habían sido eva­
cuados por SUS defensores, y se  disponían, á 
ocuparlos cuando recordando que los austría­
cos solían dejar numero,sos cartuchos d© di­
namita un las plazas evacuadas, introdujeron 
en los fuertes antes de las tropas, centenaria 
de bueyes que, efectivamente, meron aniqui­
lados, dejando expedito el terreno á los si­
tiadores.
D os C uerjiaa  do e jé rc ito  alc-m anecj cap tu  

fa d o s  fsor \qz ruaos
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

LON DRES, 26.—Telegrafían de Retrogra­
do al «M oniing Post» que circula el rui-.ior 
que los rusos han capturado los dos Cuo'pos 
de ejército alemanes -sobre el frente cutre ei

japonoses á Europa. Un articulo de P i­
chón

Anteayer tíi3Sboaós)&íe cl caballo á 
un conocido genefal, que perdiií (os 
estribos, atropellando en su ciega 
cabrera á un joven teniente. Por for­
tuna, ©I psreanoe no tuvo lamonta- 
b lo i consecuoncias. El jinete no ba 
sido arrestado por su ímperdonabie 
impericia.

Madrid á vista de pájaro

bargo, d© su.i posiciones, despué.s de tres Vístula y el Wartha.
días do lucha lucesante, peleando de día y do . e jé fc i io  de! hronfiiinz Se fe íira  en tí-Ê

orci&n, ?.l3f.7!í¡,rin?<nda arm as, nnmicio

Un m inistro confies.a que, por error, ha 
empleado mal varios m illones; pero ofrece 
■no volver á hacerlo, y los que le acusaban de 
prevaricador retiran la acusación. Y queda 
terminado el incidente. .

Otro m inistro, para destrozar á un fioñor 
con quien, discute, mezcla en el delvatc al 
h ijo  de su rival, y le acusa de haber cometi­
do una acción vil. A i d ía  siguiente, «m ejor 
iiifoi-mado», devuelve el honor al pobre mu­
chacho inocente. Y  nadie ¿Dvotcsta, nadie re­
clama, nadie se indigna.

E l Ayuntamiento, consecuente ton su ma­
la fama, legítimamente adquirida, despilfa­
rra el presupuesto, hace concesiones de los 
negocios y abandona la  salud del vecindario, 
dándole alim-entos nocivos y aguas putrefac­
tas. Y  los diputados madrileños, que -nunca 
han hablado á favor de M adrid, se ati-cven 
á decir en- sesión pública que la capital de 
España es una de las mejores del mundo, y 
su Ayuntam iento una Corporación modelo. 
Y  el buen pueblo de M adrid tolerará esto 
como tolera que le vendan chorizos de trapo.

noche con gran ardor por ambas parte-s.
En la región de Mosuria encontráronse más 

obstáculos y fué preciso distraer más contin­
gentes, en esta parte, ios alemanes -j-esistió- 
ronse con más fuerza y, tx-as sensibles bajas, 
los rusos forzaron todos ios obstáculos, lle ­
gando haata el p ie  de las obras de fortifica­
ción enemigas, expulsando de La rc.gión al 
enemigo y ocupándose sus posiciones.

En el frente de Thorn-Biala tuvimos una 
resistencia encarnizada; los días 19 :il 22, el 
cji ©raigo atacó vigorosamente, resi-sticud-o 
nuestras fuerzas por fogosos coutraata-ques, 
hasta que el día 23, a-g'ota-do ei enemigo e:i 
su sobrehumano esfuerzo anterioi’, tomarnos 
nosotros la ofensiva-, haciéndole retroceder 
también por esta parte.

En el frente que se extiende de Thor á Cra­
covia, entre el Vístula y el WiU'tha, principal­
mente, los alemanes reunieron varios Cuex’- 
pos de ejército quo nos atacaron enérgica­
m ente; tuvimos ahí que replegarnos por es­
pacio de un día en dirección al lío  Bzura, ha­
ciéndonos fuertes en este liltimo punto y vol­
viendo á tomar la  ofensiva con éxito gíneral 
en toda la línea.

En Oloff, los alemanes lanzaron sus van­
guardias el día- 21, hn-ciéndonos retroceder al­
go, pero el 23 tomamos la ofr7i.siv:i y ari -¡lla­
mos al enemigo, envolviendo á tros regimien­
tos de Infantería, oxie sn rindieron.

En el frente de Galitzia -el ejército axxstri.a- 
co bátese en retirada hacia el suroeste do los 
Cárpatos, cuya organización defensiva es muy 
poderosa, y donde parece piensa apoyarse i

03S y  Gaballos.
(de nuestro servicio especial)

ROM A, 26.— Según noticias oficiales rusas, 
e]i ejército d fl kronprinz ha sido- obligado á 
retirarse en desorden, abandonando gran 
cantidad de armas, municiones y caballos. 
Los ausíííat-os d ísa íojsn d&finItivanieritC; 

!o3 m o n íss  CárpiitOci 
( de nuestp.0  servicio especial) 

P A R IS , 26.—«L 'E cho de París» dice que el 
último boletín austríaco, fechado el día- 23 
del actual, dice que lo-s austríacos han aban­
donado todas las colinas de los Cárpatos an­
te  la presencia de luuuex'osos contingentes 
rusos, superiores en número á las tropas aus­
tríacas quo se hallaban en aquella región.

Los aíemanesen Bélgica

PARTS, 26.—E-I C'X ministro de Negocios 
E.xtranjcro3 M. Pichón publica en el periódi­
co que dirige, «Le Petit Joitrnab, un artícu­
lo, en el que examina la hipótesis de que el 
Japón intervenga directamente en las contien­
das de Europa.

Dice quo este hecho, que parece probable, 
lo ve con satisfacción, ]iues es lo mismo que 
él ha veni-do pidiendo desde que comenzó la 
campaña.

Lisiste. en pedir que vengan los japoneses 
á Europa para livuhar juntamente con los alia­
dos.

Añade quo no Ixay tem or ninguno de que los 
Estados Unidos interpreten ese hecho como 
una provocación.

Muerte de un aviador
BURDEOS, 2G.—Ha muerto el aviador 

Marcelo Tssartier.
Era uno de los más famosos pilotos fran­

ceses.
Su muerte ha producido general senti­

miento.

para contener nuestro <avance por aquella

%
La juventud intelectual, esperanza de la 

patria, que ha visto con indiferencia la 
destrucción de Lovaina y de las catedrales 
góticas, y los fusilamientos de ancianos y  de 
mujeres por las hordas germánicas, empieza 
á dar señales de vida  con motivo del d iscur­
so de Unamuno, y se dispone á hacer <(alg-c», 
l)cro sin alborotos ¡ni estridencias im pro­
pias de seres superiores y ...neutrales.

M adrid está totalmente cambiado, no por 
obra de los concejales, que, además de ma­
los administradores, son cursis, sino por 
obra y gracia- do los grandes hoteles que nos 
ha traído Europa. Antes, las muchachas se 
pasaban la  tarde en las iglesias; ahora, so 
la pasan bailando. Y  nada de rancios lan­
ceros, ni sosotís rigodones, ni tímidos «aga­
rraos»; ¡tango, tango!, que es el baile do las 
hondas emociones. Hasta los niños ]>ucdon 
disfrutar d-o e.stos incomparables ospoctácu- 
ioR. Ayer han Kailailo, entro ol ruido de la 
ruleta humana y la  orgía  del tangon-Ia-club.

región.
GrasiíSss masas d© im p a s acc-

rraíatías por ¡os rusos; en Lcd¿» Los au3- 
triacoe, cnyuelíos. Los moscovlíaa ha- 
oesi ijrisíoríoros á un general, 40 oRcsa- 
les y 3.500 £oJíí2rfos aysíHaces.

(de NUESTEO SERVICIO ESPECIAL) 
PLTR O G R A D O , 26. (O ficial.)—El com ba­

te (le Lodz continúa. Las grandes masas aliU- 
manas de la región de ÍSkykow, Begezin. 
Rzgon y Tuszj-n, acorraladas por todos ios 
lados i>or las tropas rusas, intentan en su­
premos esfuerzos abrirse, paso hacia el Norte.

S© considera que la  batalla de Lowicz so 
ha inclinado en favor de los rusos.

En .el frente do Czestochowa-Cracovia, Tos 
rusos adquieren una superioridad manifiesta.

Del otro lado de los desfiladcTos de los 
Cárpatos, los rusos envuelven á fuerzas aus- 
trin.cas considerables.

En la región de Mazur y Laborez, los mos­
covitas cogieron á un general, 40 oficiales, 
más de 3.500 Irambres, tros trenes y varias 
ametralladoras.

Los rusos ocuparon Komonna, en Hungría, 
cerca de la desembocadura de un desfiladero.
Desastí-0 d s los aismanos en la balalla 

dKí Polonia, Corr,??rcmetJdíslma sitúa- 
Glón tío (os ejércitos górmanos,

(de nuestro servicio especial) 
LON DRES, 20.— So reciben despo.chos ofi­

ciales de P-:.tpogrado y otros partic;.ii.arc::i, 
dando cuenta de que la gran bat-di.a de P o­
lonia termina con una gran victoria de ios 
l’USOS.

Los alc'inan(‘-s avanzaron imp?'U(Íont(‘m cnt; 
entre el Vístula y el W ai’thn, obteniendo en

El ssíylcio  trenas
( de nuestro servicio especial)

AM STERDAM , 26. • -  Según noticias que 
publica ci periódico «Tclegraf», nótase, estos 
días uiui gran actividad en la estación férrea 
de Landcii.

Todos ios empleados ferroviarios belgas 
que a!lí prestaban -servicio ha-a sido reemjiia- 
zados por alemanes.

iSe ha cuidado especialmente de que sean 
alemanes los que están al frente de las agu- 
ja.s á lo largo de toda la línea férrea.

A  la iKibla-ción se la- ha adve-rtido de que 
durante quince días estará su.spenclido ol ser­
vicio de trenes para viajeros, pue-s todo el 
material se necesita la r a  las atenciones del 
ejército.

Todo hace suponer quo se preparan gran­
des movimientos do ti’opas.
Los alamanes minan los earnínos de BéL

g lca
( de nuestro servicio especial)

AMíSTKRDAM, 26.— Según noticias reci­
bidas de Bi tijas, los alcman-¡ s han minado to­
dos ios caminos desde Bruselas á dicha ciu­
dad.

So proponen volarlos si las tropas aliadas 
llegan hasta ellos.

La guerra en el mar
Acoraz.-¿-3 ínglé3 tíestnsítío por uiia ex> 

plosión
(de nuestro servicio especial)

LON DRES, 26.—‘El acoi’azado inglés- «Bul- 
wai’ten ha sido totalmente destruido por una 
cxnio.sión en el puerto de Sheermess.

D o su tripulación, que se componía de unos 
800 hombres, sÓJO 12 se han salvado.

La catá-strofe es debida á una explosión 
ocurrida en el intexfior drl buque.

En Francia

E PISO D IO S DE LA GU ERRA 
Gomo mcu^on abiertas las esclusas del Yser.

Ingonieros heroicos
PA R IS, 1’6 .—Refiere un periódico quo el 

acto de abrir las esclusas del Yser fué obra 
de un teniente y veinte hombiv-s de Ingenie­
ros, que se portaron heroicamente.

Los alemanes estaban bien abrigados en sus 
trincheras, en la orilla derecha del Yser.

Para evitar que continuasen en esas posi­
ciones se pensó en abrir las esclusas, al ob­
jeto de que la consiguiente inundación obli­
gara á los alemanes á retirar sus líneas.

Previamente, y no sin grandes dificultades, 
fueron retiradas las piezas de artillería de 
grueso calibro que los franceses tenían en 
aquella parte y llevadas á puntos más lejanos, 
y sobre todo más altos, sobre la llanura.

Observaron los alemanes y les extrañó el 
hecho de que la artillería gruesa de los fran­
cesa dejara de disparar; pero no compren­
dían lo que pasaba.

Una sección de ingenieros recibió la orden 
de cerrar las esclusas' en el 'camino d‘e'’Nieu- 
port y abrirlas en sitio distinto para inundar 
ías trincheras alemanas.

A sí lo hizo la sección, que constaba de la 
fuerza ya referida.

Ya abiertas las esclusas y desbordado por 
aquella parte el cauce del Yser, la sección de 
ingenieros.coriíenzó la retirada para librarse 
de los efectos de la inundación.

El teniente y los veinte hombrc.s se diri- 
pd'cron hacia xina colina inmediata á San Pe­
dro de Capilla.

Seguíales el agua, y llegó un momento en 
que se vieron en verdadero apuro.

Quedó planteado para ellos este dilem a: ó 
ser arrastrados por la corriente ó habérselas 
con los alemanes.

Y  hacia donde éstos se encontraban acor­
daron dirigirse.

Llegaron á un lugar en que los alemanes 
tenían apostadas algunas barcas.

Entraron, cogieron tres de ellas ó inutili­
zaron las restantes, haciendo en ellas muclios 
agujeros, a fin do que los alemanes no pu­
diesen emplearlas.

Un soldado alemán estaba de guardia en 
el hangar y advirtió la maniobra de los inge­
nieros; quiso advertir á los suyos, pero no le 
fué posible,

_En aquel mismo instante llegaba la co­
rriente á la puerta del linngar y arrastró al 
centinela, que, sin duda alguna, pereció aho- 

'gado.
Fué iin^moment(> angustioso; el agua as­

cendía cada vez biá-'., se precipitaba en el a l­
macén y no podían los ingenieros sacar las 
tros barcas de aue podían disponer nara su 
fuga.

Un sargento se lanzó hacia ha puerta; el 
agua lo arrastró, y con grandes esfuerzos 
pudieron salvarlo los demás.

Cuando se consideraban punto menos que 
perdido.s, consiguieron poner en función las 
tres barcas; salieron del hangar y navegando 
llegaron hasta las filas francesas.

Mientra.s tanto, los alemanes se vieron sor­
prendidos ñor aquella avalancha con quc.n. 
contaban, sin saber de dónde venía.

Sus trinclieras se inundaron y tuvieron que 
abandonarlas.

Abandonaron también seis cañones pesa­
dos. ^

Fué general en aquella parte la fuga de 
alemanes hacia las alturas.

Ya es sabido cómo el hecho de abrir las 
esclusas contribuyó á detener el avance ale­
mán.

(de nuestro servicio especial)
Llegada do un e s  sultán

MONT DE M ARSAN ; 20.— Ha llegado ol

Concentración de austríacos frente á Servia. 
Guerra sin cuartel. La Galitzia, indefensa

PA R IS, _ 26 .--Dicen de Petx'cgrado qu:. ;̂ e 
ha- advertido en estos días grandes concen- 
traciüüos austríacas en el Norte y al Esto 
de Servia, qu e  ponen á esta nación valcx-oaa 
en crítica situación.

También comunican en telegramas de Ser­
via que las tropas austríacas qu© han pene­
trado en aquel territorio, se-entregan á crue­
les represalias.

Arrasan los poblados, reduciéndolos á es­
combros, y  fusilando á sus moradores. Una 
de las ciudades que ha quedado reducida á 
escombros, es la do Valjevo.

Las tropas austrohúngaras tienen orden de 
proceder así, justificando su actitud diciendo 
que la población civil hace resistencia á las 
tropas.

y.\ mismo procedimiento que emplearon 
los alemanes en Bélgica.

Tanto para escapar á la  vergüenza de ver­
se imesta en jaque por la pequeña Servia, 
«limo para ob(‘d ¡cer á órdenes de. Alemania, 
Austria ha retirado grandes contingentes del

Más reclutas
LON DRES, 26. — El primer ministro de 

Nueva Zelandia, cotestando á una ComisicSn 
que li'a ha visitado, dijo que han ofrecido sus 
servicios muchos más reclutas que los de­
mandados.

So han tomado niedida-íi para que Nueva 
Zelanda colaboro eficazmente en el plan de 
la Gran Bretaña, que, com o es sabido, se 
propone poner en campaña en la primavfira 
tropas suficientes para que la guerra con­
cluya.

En Rusia
(de nuestro servicio especial)

Los rusos pe.f£iguen á las ttopa.s turcas 
RETROGRADO,, 26.— Según un comunica­

do del 'itsfcado Mayor ruso que opera eu la re­
gión  deí Cáueaso, las tropas moscovitas con­
tinúan en su persecución á las fiua*za-s turcas 
en dirección á Erzernuin, infligiéndoles gran­
des pérdidas, y capturando numeroso m ate­
rial de artillería y municione.^, y haciéndoks 
numerosos prisioneros.

Escuelas abiertas al público
R ETRO G RAD O , 26.—Noticias de Iw of di­

cen que han sido abiertas al público en cinco 
puntos de Galitzia, ocupados por las tropas 
rusas, escuelas rusas en que se enseñe el 
idiom a ruso.

Con asistencia de la gran duquesa Isabel 
se ha inaugurado otra iglesia ortodoxa.

Además ee ha establecido sci’vicio de tre­
nes de viajeros entre Galitzia y Retrogrado.

Regalos do Navidad
PETR,OGRADO, 26.— Se han reunido ya 

tantos regalos de Navidad para los soldados 
que pelean en Rrusia, Polonia y Galitzia, que 
el Gobierno ha decidido dedicar varios trenes 
especiales al transporte de los mismos.
Una nota oficiosa. Propósito alemán fiaeasa lo

RETROG RADO , 26.— ÎTna nota oficiosa ex ­
plica los sucesos de Polonia.

D ice que la tentativa de los alemanes al 
emprender la ofensiva entre el Vístula y ei 
Wartha con fuerzas suficientes iba encamina­
da barrer á ios rusos del camino directo á 
Berlín, detener el avance en la Rrusia orien­
tal, y  volver rápidamente contra los rusos 
que operan de Cracovia á la Silesia, por ser 
esta parte la más. vulnerable de la frontera.

Loter’a nacional en Rusia
RETROG RADO , 26,-—Un decreto del zar 

autoriza el establecimiento de una lotería, 
cuyos organizadores podrán -em tir billetes 
por valor de dieiz m illones de rublos.

Los prodli'cto& de esta lotería se destinarán 
exclusivamente á aliviar la suerte de las fa­
milias de los soldados muertos en campaña.

En el Japón
(de nuestro servicio especial) 

Próxim os acuerdos del Japón sobre la guerra
TOK IO , 26.—’Ll japón ha terminado el ob­

jetivo que se propuso ai intervenir en la gue­
rra, con Ja toniia do K iao Cheu.

Ln breve se reunirá d  Parlamento, en el 
cual e l Gobierno planteará la cuestión de si 
líos japoneses han de p ek a r  contra 1.0 .S alema­
nes en Europa.

En Servia
(de nuestro servicio especial)

Desmanes cemetidos por los austríacos
RO M A, 26.—Despachos de orig;n  servio di 

cen que las tropas austríacas que han inva-___ > -I- •dido Servia, se entregan á desmanes sin 
cue,uto.

_La ciudad de V aljivo  es la que más ha su­
frido, pues todas las éasas desde las cuales 
se supuso se habían -ari'ojado bombas contra 
los austria-cos fueron cañoneadas y reducidos 
á escombros, y todos sus moradores fusila­
dos.

D e un m odo general, las tropas austro- 
húngara.s tienen orden (le obiar de un modo 
riguroso eu los poblados servios, justificán­
dose esta actitud en las altas esfeias austria 
cas, so pretexto do que los aldeanos servios 
atacan á las tropas, dirigidos por «comitad- 
jis».

Manifiesto del príncipe heredero
N IC ií, 26.—El príncipe Alejandro de Servia 

ha dirigido ai E jército la  siguiexite proedama: 
«Nuestra lucha es n ob le ; pedeamos por la 

independencia y por la manumisión de Eu­
ropa.

Nuestros aliados progresan en todos sus 
frentes.

Nuestros poderosos hermai.os de raza, lo.s 
rusos, han franqueado los Cárpatos.

Debem os mostrarnos dignos de nuestros 
aliados y de nuestros hermanos.

En estos supremos instantes la patria .ser­
via llama á todos sus hijos.»

Hn .Aíemania
( de nuestro servicio especial) 

¿C ólera?
AMSTERDAM, 26.— lian  sido señalados 

entre las tropas alemanas algunos casos sos­
pechosos, que se supone sean de cólera.

El kaiser reúne el Consejo de famiTa 
STOKOLM O, 23.—Por noticias de Berlín 

so ha sabido que d/ao pascados reunió el kai­
ser un gran Consejo de familia.

A  él asintieron iguahuente el canciller, el 
almirante Tirpitz y el ex generalísimo 
Moitke.

El kaiser expuso la stiuación y pidió con­
sejo.

En Holanda
( de nuestro servicio especial)

A probación de proyectos do guc.-ra
AM STERDAM , 26.— Se ha reunido td land- 

tag sajón para aprobar diversos proyectos do
guerra.

Epidemia en las filas alemanas 
AM STERDAM , 26.— Se ha dcíiarrollado 

una epidemia de tifus eii la ¡.'art.* de F!amle.s 
que ocupan lo.s alemanes.

Se han registrado nmidio-s casos en Rou- 
lers y Courtrai.
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st’ííiiVidos eiiire las tro- 
.i.|f]iiiHia.s que uutúau en Oriente, en la

/a'^'üi’ieiitai algunos casos sospechosos 
‘ “■'lia ‘^upoui n ser cólera.
’ Cambio de táctica alemana 

l 26. (Según noticais que se
ú uIhuihxs oíleiiales iLl-inanes de 

'['•iiiVión {’ii iiruselas, el ejército que ope- 
Hélgiea va á cambiar la táctica que 

'•■i, desarrollando, y en !b su<-osivo rcniin- 
lucha en Lis trinchc-riis y enipren- 

operaciones esfcratégicíis de gran am- 
'uiil y resultados rápidos.
“ Bombardeo eficaz
\>ItíTKllllAM, 2().—El pr'o])ósíto de los 

r.iiiaues tu Zeebruggo, de hacer on aquel 
'' to una base para sus submarinos, ha fra- 

con ;1 bom bardeo eñeaz de las bato- 
^  inglesas, que han causado daños irrepa-

Doa Basilio y su d is fo

\lrs cu. los obras do fortificación.

En Austria
(p73 NtfESTRO SERVICIO ESPECIAL)
Lo que dice el «Echo de París» 

i>ARI.S.-2U.- KI «Echo de París» dice que el 
liiiiio boletín austríaco, fechado el día 23 del 
flual, dic'' que íos austriacos han abando- 
■ .jj todas las colinas de los Cárpatos, ante 

i.rcscncia de muncrosos contingentes^ru- 
.' superiores en número ¡í las tropas aus- 

'JTaeas, que se han presentado en aquella re- 
óii.

En Chile
PB NÜE8TSO SERVICIO ESPECIAL

Envío de torpederos
VAliPAIlAISO, 2 6 .-C o n  el fin de hacer 
jscvvar su estricta neutralidad, el (¡obierno 

fhileiio ha mandado tr(*s torpederos á la isla 
Jii-ui l'ernámlez, con órdenes secretas.
[,os al^ntaues quebrantan la neutralidad chi- 

lena
VALPARAISO, 26.— Con <d fin de hacer 

observar su estricta neutralidad, el Gobierno 
diiicno ha mandado tres torpederos á lá isla 

Jtum Eemández con órdenes secretas.
En todo, enhile ha producido gran indig­

nación la noticia, ya oficial, de que la escua- 
r;v alennuia del Pacífico ha violado la neu- 
rá’Sdad cu dicha isla.
¿os buques enviados llevan ordenes muy 

(iiérgicas.
Hay gian expectación en Chile.

En Turquía
(d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  e s p e c i a l )

LOS turcos preparan un avance general
KOMA, 26.—IVoticias proccdontcs de Cojis- 

taiitiüopla dicen que i'os turcos han. conccn- 
tra<lo cu Erecrum grandes masas de in fa ’i- 
,cría y caballeiría, en cantidades do 300.000
üüiiiibvcs.

Se les atribuyo cl propósito de realizar uii 
ava:i<-e general por la i'ronto-a persa á líu- 
tum.

Los insos aglomc-ran en cl Cauca&o gran­
des cmitigciite-s.

Fracaso de la gues.'a santa 
hONl )Ptj'íS, 26.— La proclaniacióii de la 

gucü'a santa ha caí<lo com pletaincnle en cl 
viicío n i Beirut.

&i' Kiiniaeía
( U E  n u e s t r o  s e r v i c i o  e s p e c i a l )

El correo imperial, Oentrabanrto de guerra 
b'KAREiS'i', 26..— ilauo varios días ci (jlo- 

biernu a'.ciiiáii so dnigió al rumano y le pidió 
pcrniiso para que pat-ara. iíor su tcrriUui.» 
uii ci'H'co i.'tipci'ia], que ilcvab ’. [iliegos del 
káisi'v [lara'G sultán de Turejuía.

El Gubicroo runiauo concedió la autoriza- 
ciún,

Pero cuando cl correo alc-máii llcg() á la 
frontcj-a, lo'S aduaneros se asombraron del 
monm* cquipajci que llevaba.

En dicho equipaje figuraban cajas de tres 
y (i'KM metros de liargo.

Los ruiuancrus abriermi esas cajas, á jicsar 
di’ las protestas del correo.

Cuatenía un abumlauLí' material '-le tele­
grafía sin hilos, suñcitmtc para instalar va­
rias estaciones.

El equipaje, del eorr. o imperial' íué decla- 
raclii, pue.s, eoatrabando de guerra y devuel­
to á Alemania.

tín Grecia

,ATEN;\í5, 2 6 .—El G ol'rr.io  Luj'co ha 
) : mI: .-.’i <Iel Icrritoiio oLomauiO ti

(d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  e s p e c i a l ) 

Griegos fug-tives de Turquía 
S.\L(,)N!irA. 26. - • .lían Urgudo miles do 

griegos, que vienen fugitvos de Turquíaí 
Ihci ,1 ijue <as ;iutoi':<hule-s turcas, desde 

;i'‘c tres no's.s, h‘ s Jmii hecho trabajar, sin 
R garii s, cti las i i 'im d icr .is  ijuc s j  han he­
dió en Tracia y eii Asa, Menor.

íro h lb  cién del G obPrno otcmano
[IVO- 

odos
•'ii exlis’.njf'MS inundo.'  ̂ en las im cixies eoii 

i.slá en guerra.
î ólo 1:'.;'. iriuiei'os y los uiiios serán exeep 

tüados di‘ ( it:’. medida.

En el fstrecho de Gibralíar
(p o r  t e l é o r a f o )

Las lluvias llenan los algibes
A ld lE tlR A S , 2 o . - - -Con la  lluvia de los 

dias han <iuí dado Ikiios lo i algibes 
RcbiU-is y particularcá.
.Lmi esto ha quedailu ai'ícgurado cl abaste- 

de la  plaza por dos años.
Tropas con destino á Fuancia

^  ascguia en Gihraltar que n'U'Cvc.s 6 ini- 
l'̂ ihi.rvtcs contingentes do tropas inglesas han 
*'Úi(lo de la rneüióp-uU con dirección á las 
“‘JR  do Erancia.

dic.;'. q u i 'i el Gebierno inglés so propeno 
,, í  para judmeros do año en <-1 lugar del 
■̂''‘wne, CU Eraiieia, dos m illouci de c.miba- 
r̂ tca y íítro millón repartido en las colo- 

nispuo'itü á quo acuda donde ioa nccc-

Procetados absueltos
, í'-! Jurado ha dictado veredicto do incul- 
r “ '̂bdrxd contra cl austrkeo que, ignorando 

‘•*<’l!ii-aeión uo guerra, había penetrado 
, ‘í*';>¡aza do Gibraltar. ’

nillo fué acogido con simpa-tía, iiacién- 
justicia a- la  im parcialidad del Tribu-

|,'íambién ha dado el Jurado de Gibrajtar 
veredicto á favor del acusado espa- 

* Lapiur-^n, que había dado nvuertc' á otro.
La vigilancia del Estrecho

r-ib entraron on el puerto do G i­
lí'; <dnco torpederos ingleses, en v i 'ta  de 
(.ijj*''’hu.nbilidad do niantonorse on c l Estre- 
<InV̂  d-e la mar gruesa y fuerte viento

«nli'tituídoR on el sen'vieio de vi- 
‘"'Cia por ))iupj<;íg do más tonelaje.

Pei'socución prevista. Don Basilio tendrá ra­
zón. Quién es su perseguidor. Estaba decre­

tado lo que sucede
líl  célebre presbítero D. Basilio Alvares so 

ve perseguido sañudamente por su obispo, el 
de Orense, que se llama Ilundaiii y está muy 
tiznado con la niciiíoria do ios sucesos Ue 
Üssera.

Clérigo secular y m altratado por su obispo 
debe ser defendido por la Brensa liberal, 2, 1o 
merece 'í tíegununentc 1). Basilio, no. j Hay 
razón yiara que se vea en esc trance amargo í 
Es i)rul)íible que s í; la sinceridad por delau- 
te, siquiera como respeto al público.

El tír. Alvarez, hombro de talento, más ta­
lento que bagaje <Ie cultura; audaz, genial, 
cmprciuledor, hábil, hermosa plunni y  con 
muciiü ingenio, ha sombi'ado más vientos'de 
los necesarios para recoger las tempestades 
quí? arrostra, eso sí, con valentía.

Poco más de un año hará que desdo estas 
columnas se lo advertiamos: don Basilio, es­
tá usted señalado. Ivl decreto para jioncrle en 
la  alternativa de tirar la sotana ó anularse 
para siempre, dictado está allí donde se fra ­
gua cl rayo del ciclo eclesiástico. Tardará po­
co ó mucho, iJcro haga u.stcd lo que haga, se­
rá ejecutado uio sabemos con cuál m otivo ú 
pretexto, i qué más da'í él será un hecho.

E l obispo de Orense, juzgado por toda Es­
paña, sus gobernantes inclusive, com o una ca­
lamidad, no sabía por donde tomarle la cm- 
iKseadura á la perdición de D. Basilio su súb­
d ito ; y liabía que realizarla; desde M adrid 

. y no tMi bajas regiones, se le había comuni­
cado el terrible, el inapelable acuerdo qu ecra  
conocido en la ^Nunciatura (gestión de mon­
señor V ico) y lo era tamliién en esta Redac­
ción por los conductos especiales que u tili­
zamos.

Pero <‘l obispo tenía miedo, un miedo cer­
val, espantoso, á su presbítero y subordina­
d o ; sabía de lo que era capaz si so lo irrita ­
ba ; no ignoraba que su tejadito era  de vidrio, 
su posición en la  diócesis equívoca, su pres­
tig io  en los ministerios, on. ia Nuhci.atnra y , 
más arriba, nu lo ; se le tenía y .se le sigue ! 
teniendo una gran lu-ev'ención. N o es lo mis- ' 
rao que M aura lo anii>arara, no por él, sino 
m irando al prestigio de la autoridad, que el 
que le estimara y le creyera asistido de ra­
zón : eso nunca.

Ifc ahí la tardanza, hasta que ha encontra­
do cl obispo una ocasión, tal vez más ficticia 
que real, y 3). Basilio con su carácter y su 
confianza en sí mismo suele dar muchas... Ya 
te he cogido, á perseguir y sin piedad.

H ay que conocer á Ilundain ; .no es fácil cu 
un artículo expresar lo  que es ese buen se­
ñor, la vesania de autoritarismo que padece, 
la tíurezadc su carácter tozudo, ia hinchazón 
de su vanidad prelaticia y no puede tener 
otra, que n i Dios le dotó de talento, ni _él ha 
podido simular que lo posee; ino so ha di.stin- 
gui(lo en su vida por cosa a lg u n a ; on ese te­
rreno ni para liuijiiar las botas de 1). Ba­
silio serviría Ilundain, al que muchos en 
Orense han dado en creer un enferm o de epis- 
cop.alitis aguda y crónica incurable.

Citaré un solo hecho de él, tan extraño á 
la vez que ridículo, tan inusitado é iiicreíbl:; 
cu jiorsonas medianamente cquirbradas, que 
creo bastará sin más que referirlo para juz­
gar á ese obispo singularísimo.

lis <'Ilo que al poco de ser prom ovido al 
episcopado, un particular y antiguo amigo 
suyo k* hizo urna visita con ánimo de felici­
tarle por su ascenso, congratularse con él, pa- 
sai‘ un buen rato on cl seno de la  confianza... 
Se anunció, le hicieron csi>crar,,. ibase usted, 
le d ijo  al cabo cl paje. Pasó adonde le imli- 
caban, ¡oh, a.sombro ! ora el salón del trono, ‘ 
y allí, sobre sus gradas, estaba Ilundain so - , 
loj pero revestido de i>outifical y ¡ con la 
nutra en la  cabeza ! [ Para recibir la  cordial 
visita de un antiguo camarada !

Guando este hecho fué coiiociilo en la  Nnii- 
: ciatura y  en <■! palacio episcopal de M a d rid ; 

cuando corrió por las sacristías, la gente so 
quedaba turulata, no volvía  de su estujiur.

: Nadie haln'a- oído en su vida un caso seme­
jante, ejue no se ha olvidado, no.

(.-'omparémosk con el rccicntísimu que se 
cuenta de Boncilicto XV, el cual ha recibido 
á un am igo suyo dicióndole al verle de ro­
dillas y llantamiole su santiílail:

Mira, déjate do santidades, alirázame, 
siéntate y haliKinos; aepií no hay más <{ue 
.lacobito (&c llama Jacolio Lachiessa el P apa), 
<■1 amigo de antes, de siem pre; para tí no de­
bo ser más, 2 lo oyes?...

Esto es talento, es corazón, 'es... e<ju)librio 
nirntal, racionalidad de liondire y muy liom- 
b re ; lo otro..., señom s; tibisptís linchados y 
ovoiidiites lie.rao.s conocido todos, yo á ceiiLc- 
nares ; uno que haga lo i’c fr r ‘do aquí de Iiun- 
d ’iin  no lo ha conocido iiiadu', p ar :cc  im po­
sible que exista. Pues con un su])eríor y p^r- 
segindor de esa esp 'cm  tiene que liabérs. las 
I). B asilio; 'jio les arriendo á uno y á otro 
].i.; ganaiic'as.

«  «  «
Pero hablemos del porseguiilo. En priiiK-r 

lugar, aquí nos t:ene iiaia defenderle, si Jo 
creo convonu'nte. Ahora viO'á que la Buena 
l'rensa, uno de cuyos organillos ( k.E1 Deba­
te»)' él ha d ir ig id o ; ese periodi-sino, al que 
pcí'teneeió y dió sus actividades, no ampara 
á .sacerdote alguno perseguido por el alto 
clero, aunque sea un santo y tenga más razón 
que {.'risto contra Anás y Caifas. El clérigo 
])uosto en tal aflicción no puede esperar de­
fensa más que dcl periodismo' que m aldijo y 
desacreditó siempre: horrible verdad que dice 
por sí sola quién es la  clerecía romana y 
quién la  Prensa lacayuna, pérfida, injusta y 
cruel que la sirve.

Esto sentado, hay que consignar algunas 
verdades. D. Basilio, en concepto de cam- 
p ;ón  de lo más procaz contra la Prensa li­
beral, no merece ahora ayuda de ella. Soy cl 
jirimci'o en sostener que nos conducimos n e­
ciamente con c l enemigo. Pero aquí se trata 
de un perseguidor excepcional y, la verdad, 
entre éi y su v'íctima, creo que la  elección no 
admite duda: que no se diga que abandona­
mos á un colega.

2 Merece D. Basilio verse perseguido 1 De 
la manera que lo  tratan, n o ; todo será tiqu:«- 
miquis eclesiásticos, embrollos, si no 'embus­
tes, perros hinchado.s. Tengo de ello una 
prueba: la indignación del pueblo donde don 
Basilio e.s ))árroco. Si allí se hubiera condu­
cido como un mal cura, le alxuTcccrían y no 
se hubieran puesto á su lado tan unánime­
mente, aún con_ peligro de arrostrar la.s iras 
gubernativas,_ siempi-e al servicio de las epis- 
ccpales. digo :-sto sin entrar en el fondo 
de la cuestión ó causa de esos rigores de Ilun- 
dain: es asunto para tratarlo más despacio.

l ’ cro que lo que á D. Basilio lo ocurre o.s 
lógico y cualquiera podía preverlo, sí que lo 
sostendré.

Procedente de una generación levítlca bas­
tardeada, nne tiene más de profe.sional utili­
taria que de espíritu aDostólien, D. Basilio 
se lanzó tras de la posición, de la  carrera, 
do] medro con una virilidad y una acometi­
vidad peligrosísimas. Se vió con talento, con

una pluma fácil, con ))alabra, juventud, j>u - 

dacia y vigor incansable, y cveycml!) qiu3 bas­
taban 'estos valores, se preocupó más do ellos 
que del arte de cni])learlos que es el gran se­
creto, el que no poseyó jamás. Item: erró el 
cam ino; la Prensa nunca lo fue,

Demasiado abúrnto y  franco, más íennn- 
clasla que reverente; de sobra confiado on sí 
mismo, desconocedor del laberinto do Greta 
clerical y del p o lít ico ; nada amigo de hipo­
cresías, de  ñoñeces, de adulaciones y de fo r ­
mulismos, nuevo Isaro con mantí'os, se arrojó 
al espacio á volar con alas deleznables; la. 
caída estaba descontada.

En la Iglesia, el que lucha una \ez á cam­
po abierto con sus .sup<‘rion'S se p 'erdc jiara 
siempre, no se levanta jamás, queda _marea- 
do jiara el aninuilamiento «Mt la liumillación 
ó para la rebeldía do ])or vida.

PO R LOS TEATROS

Impresiones de 
un espeetador

Guillermo Casesj en el Español
En el recital de pjfino que tuvo lugar m  

nuestro teatro numicdnal de hi calle del Prín- ¡ 
cipe, Guillermo Gases íué justam,.nte ovae-o- 
nado por la limpieza, exquisitez y habilidad 
con que cjocutó todas Los númeios dcl pro­
grama. 'Cii Kil que había c-oniposiciones de 

N o obstante, veremos lo que aún sucede, y  Scarlatti, Mozart, Meiuhlsshon, Gliopin, A l­
mo qnier.n, lo dicho, D. Basilio, aquí lui-i beniz, W elicr. y una iuspiiadísinia jota  ar:i- .

gonesa, do bu quê  «s autor el concertista. !
Eli joven [liíuiista valenciano, que- en el e x ­

tranjero ha. gamwlo abundantes laureles, ha 
confirmado ante» sus compatriotas que los 
presti.gios de que su nombre está rodeado no , 
.son obra de sueltos de contaduría; pue-s la i 
munorosa concurrencia que acudió á escu- j 
charle hizo uii unánime fallo, harto clog 'oso  ̂
y  halagador. _ i i- j  '

Gases matiza adiuirablcmente las dclicadc- : 
zas de  líos com positores inm ortales; sientci | 
intensiunente su arte, y al conjuro de sus ági­
les de-dos, el público qiu da subyugado, con j 
delectaciones imboiTg.bles. . |

Valencia/—y España entera— debe srn trse  , 
orgullosa do  contar con un artista coinio («ui- ! 
llerino Gases, que tan alto pone nuestro pa­
bellón artístico.

XX X

como
tiene á los curas de esta swción de El R adi­
cal ; ante todo, compañeros.

UN CLERIGO DE ESTA CORTE

Gustavo Vivero
Víctim a de cruel y rápida onfcrnu.'d.ad, ba 

fallecido el notable p'criixlista D. Gustavo 
Vivero. La noticia ba causado dolorosa im- 
jiresión entre todos los conqiañeros de la 
Prensa madrileña, pues Gustavo Vivero, por 
su carácter bondadoso, su modestia y su ta­
lento, habíase captado las simpatías de cuan- 
tos le conocían. Era un prosi.sta exquisito, 
delicado y reunía extraordinarias facultades 
de narrador. Muere joven, sólo tenía treinta 
y un años, y ileja dos hijos de (-orta edad.

A  su viuda y hermano, cl redactor de (cKl 
M undo I). Augusto Vivero, acompañamos en 
su justo dolor.

noinbrarlos ? Rcgnlahaji libros, suscripciones, 
objetos. Se combirialian con enijiresas extra­
ñas, y... el público al fin 1 s cemocía cl flaco, 
la decadencia.

Pero somos rutinarios, el apuro de algunos 
colegas monárqir.cos es regu larcito ; <‘l clci i- 
calismo aprieta, no lo quieren confesar, tam­
poco dcf'.'.iulcrse, y el público en fuga: ¿sí?, 
regalos en él.

Quinieiito.i jiavos ofrece «E l Liberal» para 
esta Nochebuena. ■ Pavos! A  La Gierva sólito 
le regalaron trescientos sus admiradores la 

I Navidad jia-sada; ¿ qué liaría con 'dios ? ¿ Se 
. habrá combinado jiaia ost<- año con ol Trust?
I IL'galo curioso <'l de «E l Im jiare'al», la 

suerte de las suertes: entráis en suerte (tara 
un cnpó'n, (pie 'oxrá sorteado con vistas á una 
pnrtic¡i>ac-lón en un biibde de lotería, que 
será sorteado en N avidad; suerte re necesita 
para c'>go)6a i)or ’rsivs Irc.s jielos en uim calv.a.

2 Y «lia Patri.'ui? E&,a es más pr.á "tira, rega­
la i un cochino! No se d iga  que conuite ui:a

4-.

UN MITIN£1 discurso de Uuaumoo
Gon el suicidio del ma-logrndo capitán Or- 

gaz ha comjíartido la atinción de las gen­
tes el discurso pronunciado en d  Ateneo' por 
d  ex rector de la Universidad de .Salamanca 
D. Miguel Unamuno.

Ya dimos ayii-r extensa información dol ac­
to realizado^ por e l sabio catedrático y de la 
nianifestaeion organizada al salir de pronun­
ciar su discurso en el Ateneo.

Ayer han continuado los comentarios en 
los círculos políticos y literarios, conviniendo' 
todo cd mundo en que la situación del minis­
tro de Instrucción pública es muy desa rada, 
si no' toma algima medida después del vio­
lento ataque del Sr. Unam uno.'

A  iiltima hora de la tarde se aseguraba 
que el fcír. Bergamín había ordenado ia for­
mación de expediente al ex rector de .Salia- 
líuuica, fimdándose 'Cn que había cometido 
una grave falta de disciplina académica, y 
añadíase que, además, iba á querellarse el 
mi nistro por desacato é injurias.

No extrañaba esta actitud del Sr. Bergamín 
á quienes lo conocen, dado la dureza y ac.i- 
tud mostradas por Unamuno, que al fin y al 
ca-bo es un subordinado de aquél'.

Entre los elementos ateneístas y la ma.;-(a 
CJiColar reinaba ayer efervescencia, piorque 
parece str que el Gobierno no permitirá la 
celebración del mitin auuiiciad'o i>or el señor 
Unamuno, y que había de tener lugar 't n el 
teatro de la Gomedia, uno de estos días.

La oosa, pues, se agi’ava.
Algunos catedráticoni iqoiKHidísimos y d-i 

gran prestigio están decididos á secundar la 
actitud de Unamuno y á protestar enérgica- 
uiontü si éste es despojado do su cátedra.

PAUTÍDO RADICAL
Casa del Pueblo Radical (llclatori’s, 2'1).— 

Habiendo sido aprobado el reglamciiLo por 
el que so ha de regir esta Suciedad, y al ob je­
to de dar por terminada la organización de 
todos los servicios de la Gasa, se sacan á cou- 
curso ia Conserjería y la iiJaza de ordenanza 
de la misma.

•Los concursantes dirigii'iín las solicitudes 
al presidente de la Comisión de gobierno in ­
terior. La recepción de dichos documentos 
finaliza liay 27, á ilas doce de Ja nochu.

Las cüiuliciimes del concurso se hallan e.x- 
puesta.s en Secretaría.

Juventud Radical de! distrito del Hospital.
Se ruega encarecidameuLo á todos los jóve- 
11C.S l adicaics do esto distrito se pasen todos 
io.s días de esta semana hasta cl sábado in­
clusive. ¡lor la Secretaría de c-sta Juventud, 
doimhúliadu en la Casa del Pueblo Radical, 
Relatores, 2'1, de sic'te á nueve de la noc.lie, 
íiara coiiumicarlcs asuntos de gran nterés 

■ imra la buena marcha y prosiieridad de -ista 
Juventud.

¡Jóvenes: acudid todos, jiara {mder dc! este 
modo con vuestro (isfuerzo formar una gran 
Juventud radical en este distrito, donde tan­
to  abundan los buenos radicales !~ L a  Comi­
sión.

Juventud Radical de Buenavista.—Tertulia 
política .—Por acuerdo de la Directiva todas 
las noches, desde la de hoy 27, y excejituando 
jueves y domingos, se reunirá esta tertulia, cu 
la que podrán tomar parte todos los socios.

El primer tema será «La guerra europeas, 
encauzando ia conversación el compañero M a­
nuel Torres; en noches sucesivas se conver­
sará sobre «Mutnalismo, cooperación, cultu­
ra, rudimentos de derecho público», etc., di­
rigiendo las respectivas sesiones 1 )S compa­
ñeros Eugenio Hernández, D oroteo Panero, 
C iiiaco Meco, Luis López de Sad y otros.

Centro Republicano Radical del Hospicio
(Corredera baja, 2u, p rin cq ia l).— El p róx i­
mo domingo, 29 del actual, se celebrará una 
volada fam iliar, á las nueve dc la noche, á la 
que podrán asistir los socios con sn.s familia.^, 
previa iiresentación de la tarjeta do invita­
ción, que pueden recoger en la Secretaría to­
das las noches d? nueve á doce lia.sta el día 
antes de la velada.— E l secretario, Alfonso 
Cruz.

La Juvcii.lud Ropubiieana Radical del dis­
trito  'dc.l (.’rngreso cel(’brará_ junta general 
ordiuari-a hoy viernes, á las diez de la noche, 
cu  la  C-asa del Pueblo Rndiiral, Relatores, 
24. So ruoga la asistencia. El presidente, Pe­
dro Lorenzo.

Rl remolcador “Barrio"
(p o r  t e l é g r a f o )

B AIU 'ELO N A , 2 6 .— 3'ln Rosas ha entrado 
de. arrib.ada forzosa el remnleador ele guerra 
portugués «Barrio».

Procede de Lisboa y ao dirige á Genova.

DE PERIODISMO

Los regalos

cochinada: al co.ntrar'o, se va al linlí-n. ¡ V-aya 
nn cerdo! E l ].a]aulisiaeo y mazorral cole.ga 
viene im büeando su retrato. Me. recuerda á 
más d ’ un senador v 'ta licio, é, varios vevereu- 
do.( f.a'dres y á nn cardenal. <;ue por cierto 
se ]>iirece algo á titro cárdena] y.a difunto, cu- 
y.a vera effigies publicó uEl SojfoüJ» con la si- 
gireni:' leyenda d -bajo:

«Este w'ñor es un. cerdo, 
cuyo nombre no rccnerd-u.»

Veinte, arrobas de tocino cai'lisl.a ó cos.a 
así. y en estos días d:’ ... abundancia, es (ui- 
trnderlo; pero ¡a y !  la gente nos lia calad--.', 
ol clericalismo ríe. ííoza en sn tr iu n fo ; por 
ahí no se va más que al abismo.

No obstante yo aconseiaría á Kr. R/U)Ií;.\l 
probar suert'-' con un regalo que 'dejara tama­
ñito al coeliinn ))atrin ó dc «La Patria» osa 
¡ya  lo creo! y á los pavos snpradichos y á lo ­
do lo im ag'nabl:'; vencería no ))or cl tamaño, 
por la índole y por la originalidad; regala­
ríamos un eniiejito, iovun él, listo y en la-s 
nicjores condiciones liigiéinieas; si-ría todo un 
símbolo y el eoliiio do b-i gracia y de las g ra ­
cias... que el raiblieo nos daría generoso 2 hu- 
ce? Porque aún estamos á t'cm po.

Tesis: Todo d  que vive dcl público, si él k  
favorece' y los negocios marchan, no le rega­
la  cosa alguna.

Se concibe. La Tabacalera que nos saquea 
y envenena coa anuencia dcl Estado, y otra 
empresa cualquiera honrada que ni saqu-je 
ni envenene ai público le consideran bastan­
te bien tratado, la una porque él se aguanta; 
la otra, porque él le (Xiin))ra, voluntario, sus 
productos; ambas croen cumplir totalmente 
BUS deteres con la masa y no tienen poripié 
obsequiarla. |

Cuando leo en carteles y anuncios la mu- 
letiila de «los sacrificios que esta casa se ha i 
Impuesto para oorix?'sponder al favor del pú- ;

CflBSflje de ministros
Lo.s ministros se reunieron ayer mañana, 

bajo la presidencia dcl rey, para celelirar 
Consejo. N o asistió el ministro de M arina, 
liorquc aunque bastante aliviado, no lia jio- 
dido abandonar sn domicilio.

D'Cdicó < 1 jete dcl Gobierno la primera par­
te de su disci-__________X---- -- - Giseiirso resurri'íui á exponer al rey

bíiccD» nie^río, eiicog:eii(Íome' de hombros; he la marcha de los deiiatcs parlamentarlos, ü- 
visto el más burdo y necio de los reclamos, jando su atención, en especia], cn el promovi-
anzuelo (pie sclamciite los muy bobos picaran, 
si pican.

P or el público, el gran anónimo, el inmen­
so desconocido, no se sacrifica nadie; ¡vaya 
uu sport! Remover ciclo con tierra para sa­
carle el dinero, eso s í ; y  ojalá que de ahí no 
pasaran la« cosas, dc una ';xplotac.ón  rcla- 
t.'.vamcnto honrada. Relativamente, d ig o ; en 
absoluto... ¡p isé is! n o  se da esa fruta.

Ergü... perdón por sacar la consecuencia 
después formuladas sin orden las premisas 
¡ ch, madre L óg ica !; -crgo todo regalo qírc^ 
cido al público es un echo para que pique 
y ¡naturalm ente! un signo, casi u.na coiiíc- 
sióu, de que no p ica  y de qim los negocios 
marchan viento cn popa... hacia el caos.

La historia lo dsiuuestra.
»  a  »

¡H om bro! ¡L a  h istoria! Pues no es punta 
la que intenta usted sacarle.

Poco á }>0 (.'ü, señor m ío ; qué, lo que ha su­
cedido allá cuando yo tenía la desgracia do 
cstmliav latín c'on unos verdugos de la  in fan­
cia, llamados -escolapios, y continuó^sucedien­
do años y más años, j pertenece á la  histo­
ria?

B ueno; su od ía  (luo ninguna tienda y ino- 
nos si era dc eomest l)le:s ofrecía regalos á los 
com pradores; tampoco las 'cmiírcsas de es­
pectáculos y... á lo  que il»a, tam)mco los }>e- 
viódi'CüS. 2 H-iibrá ncc.siílad dc (krir sentado 
lo preícdentc, (lue. tkmdas, teatros y publiea- 
c'uii'os vivían en general bastante b ien '1

Lc/s ijoriódicoü importantes tenían la cos­
tumbre, copiada dcl extranjero, de enviar á 
sus Huseviptores un calendario, y so pniili- 
eálian 2)vecisaiiientc por esk' mes algunos p'rc- 
eiosn:s: ios de. «La üicria», <iLas Novedades» 
(ambo.-; diarios ¡(rogresistas) ; «La Regenera­
ción» (carcunda' ; «É l Museo Universal», más 
tai-de llamado «ílusi/raclóu Esf.añola y A iD'I'- 
ricaiia», s-.-uianario de Injo (pie en tk-mpo de 
la Regencia se hizo, y ¡lún sigue, neo gazmo­
ño, 2>ero coiiti.U'úa regalando su calendar o ya 
él solo.

Semraiarios como <(E1 Cascabel», de IHo’ i- 
taura ; «La Brt/nni.», «L.-i Gorda». «La Eía<';i,'>. 
<(E1 M otín», «E l (til Blas», «E i Solfeo», tam­
bién almaiiai]ueaban y con gracia, con gusto 
y arte,

Aquí se baila 
con cl-gancia  y «chic»),

como caulan cu ia gavota de «E l baleo», i'c- 
.1) nada más, ¿ eb i Kegulos al público dc sa., 

crlpturcs ó (ie betero.'», ni pensar o.
¡ AJi! eran buenos tiempos aqu-.-llos, piirquc 

.110  halda aquí ni jesuítas, ni frailes, ni lu> 
ses, ni legionarios de la  Prensa. La Iglesia 
hacía como que odiaba al periodismo, casi 
todo 61 librraJ más o menos avanzado; pero... 
lo leía. Los p".'i-iódIcos neos, jiocos, pero con. 
respetable clientela, es claro que comliatían 
al resto dc la Prensa; estaban en su derecho; 
pero ni á curas, ni á obisíios, ni á carlistas y 
demás neos les ocurría i>odir la supresión de 
lo.s periódicos que no pensaban como e llos ; 
.ningiin m itrado ios excomulgaba, nadie p^n- 
só en dividir la Prensa en buena y m ala; á 
1.a reaccionaria católica ni ei Papa mismo le 
dictaba reglas ú orientaciones y mucho me­
nos prom ovían Roma, nuestra Igle.sia y cl 
iieismo, Ci’ uzada:s, bandas volantes de señoras 
y conjuras canallescas, asquerosas contra cl 
periodism o liberal.

Eso viene d-- la Restauración, j'orque dIó 
no sólo entrada, sino consejo en su gobierno 
á los jesuítas, que impusieron su odioso cri­
terio y perversa conducta á la frailería  y al 
clero.

Aún so sostuvo la  Prensa liberal algún 
tiem po, hasta que por su memez dejó  al clc- 
ricalisincv toniai- los vuelos bastantes, para 
arrui,liarla. Entono-.s Qojiió la treta de los re­
galo.?, y 2 d(̂  quién i De los tenderos de co 
mestibles desacreditados, que habían ideado 
con ese talentazo de hortera recurso senu-jan- 
t ? ; verdad que no lo mantuvieron mucho 
tiem po, en lo ^ue demostraron tener más 
quinqué encendido que muchas respetabilí- 
sima.s emiU'Cfjas periodísticas.

«  «  «
De los prini'.'ros colegas regalantes fué «La 

Corres», decaída tras de la gestión de Mella­
d o ; iT.cabilia liasta casitas ú hoteles. Paró en 
seco así (pvc'ui'a subvciick'm de Palacio la re- 
jjusn d" .su mal tienq.o.

T\!u(-hüs imrií'idii'OS siguieron al de Sn-ntana 
con suerte -diversa, mala casi rfli-miirc jjt (pié

do anteayer con m otivo dcl suicidio del ma­
logrado caiútán Orgaz.

_ Habló üe.s))ués el tír. Dato del proceso que 
sigue e-n ambas Cámaras la discusión de ios 
presiq.'uestos y hubo de confesar que 'cl Go- 
D erno ha snU'ido una equivocación por lo 
que respe-cta a la duración de estos debates, 
pero no por ello experimenta gr;in contrarie- 
(lid , pues su projiósito, a1 intentar con los 
jefes de las minorías una fórm ula .solutoriu, 
no fué nunca coartar en lo más u'ínimo la 
liliei'tad de la tribuna parlamentaria, i-e.sjie- 
tajulo el derecho que asiste á todos los rci.re- 
sontantcs del j'aís, para poder depurar la 
acción del {bobiernu.

Creyó ei Sr. Dato que, dado ia excepeiona- 
lidad dc las c:ircunstancias, jiodía inijirlmir- 
s-‘ á ia discusión d é los  jiresupuestus una ma­
yor rapidez que do ord in ario ; jio lo han es­
timado así algunos elementos pariam entaílos 
y nosotros, gustosos, ,uos suni-.tcmu.s ¡í ese re- 
tardam ioiito que las cii-cunstancias no.s im- 
Iiüiien.

H a Irccho notar el presidente que el Par- 
líinunttü Italiano no ;̂e reunirá lia.sta e". día 3 
de Eacru; (pie e.ii Alemán a no se lia liiado la 
fecha de reunión todavía, y  que solo dos días 
hace (pie funcionan las C'áinara.s jiurLugm- 
sas.

Por la tarde, si antes dc entrarse cn 1'; iiora 
dc los [n'('supu('stos, el Gobn-ruo ll<',!.rara' á un 
aeiierdo con las minorías, so antepondrá ai da 
hoiiH'iit» la, ■d'.ecuH.ó'n do.;' lucsiqm esío dio 
Guerra.

Al tratar el .Sr. Da-to in  su disc-urso, de las 
eucstioiu's de íiuI jIo int(-riiaeiomiI, leyó uin 
t('icg)-ama. di' nuc-stro' representante en Ft-an- 
eia, dando cuenta d(.‘ la salida para la l'i-on- 
tera lí.sto del Presiden Lf' do ¡a Renúbliea, del 
jof(‘ (lol Gobii-nio, d(' los presidontes d(> las 
( úmaras y ol minislru de ‘.a G ik'ití»..

.Expuso tainliiéu cl [)r(*siclenLe las aspir.a- 
(áoiies de los n'presejkantes d<' Cat'.iiuñ-i, rc- 
forente.s á ia eveaeión de zonas m iiti'aies, y  
(lo 'los aeuí'i'dos del C''"is<‘jo de ani eayer rela­
tivos íí este asunto, y del oiieargo lio(-'ho ai se­
ñor BugaMi.iJ, d'C qu.o [¡evo :il próximo Conse­
jo Ja eorre:-p>j'n\li('c-iL(‘ pomneia.

fsíuevo c o m p a ñ e r o
_ I] '1 I i.'lrado á foi-mm- j.avto dc la R<-d.-ic- 

ciu ! d o  El; ILm .ic'.\j. ii.iioki'ü (pn.-rido itiuigu 

y b u e n  üorre'igi'ona.rt;.i el tu llo  abo.gado y  ex- 

(X'lriite JKM'Kdisla i). Junu (bircí,'! Bómelu-z, 
que queda ene.ii'ga-do de i.a Sección (lo T ii-  
bunaicL

Estenuxi segiir(;fl do' que l'ii cultura y ac-!i- 
vidr.d del joven kdr.ad.o d.aráii á e s :a  S:'cción 
gran iiiteró.g y amuiiihid.

La actitííd de Italia
Se vuelve á hablar mucho de la actitud dc 

Italia desde cpie Turquía se ha d-ceidido á 
intervenir en fa\-or de Alemania, y es tal la 
ceguera de algunos germajiofiJos, que han 
eonti'Ibuídc», engañados por su descío y prop'a- 
lando noticias sin íiiadameiito, á que circulara 
por óladrid el rumor de que los itali.anos iban 
a declarar hi guerra á los aliados. Lo hemos 
oído asegurar estas días por personas en apa- 
riem-ia formales, en el salón de conferencias 
ilcd C.ojigrcso.

Esto es absurdo. Cuando Italia vio que Ale- 
mam.a ejuería la guerra y que no vacilaba en 
a.sumir la responsabilidad de lo que iba á su­
ceder, Ja protesta fué general en aquel país.

 ̂ contraí-dos en
sil iratacío de alianza con Alemania y Aus­
tria,_ Italia, aíego/i-do que los Imperios ger­
mánicos habían sido los agresores, se negó 
entonces a intervenii' en la lucha.

('ob ierno italiano huliiora pup.sto el 
Ejercito de la nación á las ordenes dol kaiser, 
hubiese estallado la rc'volución.

Es cierto qn,> entre Italia y Francia exis­
tían algunas dcsavenoiieias, fomentadas prin- 
cipnl.iTU'ute ])or agentes aPmi.aries y por la 
1 rensa de Berlín: pero caus.-u’on í.al i'vligna-
eióu 1-1 vioIa:“ión d(' la neutrab l-i.l bebía i.rí-
mero, y después los procedimientos emplea­
dos en 1.a guerra por el ejército alemán, que 
(’l pueblo italiano no ¡nulo contener su inn
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cU.sinoióti. Menr.dcíU’031 las Jiiaiiifcstficiom-'s 
contra Alemania y Austria, y so llegó ói clceir 
que Italia abandonab.a á  sus aliadas y so dis­
ponía á unirse á Fianvia y n Ingiatcrra- 

Si Italia ab<audona la neutralidadj ese es 
el camino quo seguirá. Para convencerse de 
ello Viasta fijarse en cóm o está divi<lida allí la 
fipinlon. Kd partido católico y el partido so­
cialista oficial, ú ortodoxo, predican la neiv 
trahdad; los socialistas reformistas, los radi­
cales y los vopuhlionnos quieren Ja guerra 
contra A ustria: los ministeriales no extircsau 
BU oiihiión y confían en el Gobierno.

l)e manera que iio existe en Italia ni un 
solo partido que sea fa.vorable una guerra 
en defensa de los intere^er. de los Imperios 
germánicos. La mayoría <jfd país está con los 
aliadofí, y el Gobierno calla.

Cuanto se diga, por tanto, acerca de la in 
tervención dol E jército italiano cu favor d<- 
los alemanes, además de ser absurdo, care 
ce de fundamento.

Los germanófilos españoles, en esto comí 
en otras muchas cosas, ven visiones. 

i Cuándo se orient.arán mejor 1
.{.-«....I-

liifiSSiO
ii pmiftiis
(por telégrafo)

(be nuestro servicio especial) 
Llegada de un barco inglés 

FERRO L, 26.—Procedente de puerto sucio 
fondeo el Vapor inglés «G rcat títy>í.

La Comandancia de Marina le obligó á des­
montar la instalación de telegrafía y quedan­
do después incomunicado-,, se le dejará provis- 
tarse de carbón y continuar su viaje.

■ Socorros para los soldados belgas 
CASTELLON, 26.—En la sesión celebrada 

por el Ayuntamiento, el jefe de la mayoría 
república presentó una moción pidiendo que 
Se contribuya á la suscripcióu abierta- para 
socorrer á los soldados belgas.

Fué aprobada por unanimidad.
Llegada de repatriados 

ALICAN TE, 26.—A  bordo de] vapor'«A z- 
nalfaraclie» han llegado hoy seis repatriados 
en la mayor indigencia.

Por el ferrocarril de Madrid vinieron otros 
dos repatriados procedentes de .Francia. 

Traen idéntica situación que los anteriores. 
Todos fueron socorridos,, según costumbre, 

en el Gobierno civil.
La huelga de ios metalúrgicos se agrava 

ALICA.N'TE, 26.---Tiende á agravarse la 
huelga de obreros m-etaliirgioos, cuya solución 
ofrece serias y casi insuperables dificultades.

Los obreros de" la Sociedad «La Marítima» 
y los albañiles se han negado á ir á la huelga.

A última hora se dice que el paro anuncia­
do para mañana será aj-dazado indefinida- 
meute.

lia  huelga del ramo textil 
De Aleoy dicen que la huelga de obreros 

textiles continúa en el mismo estado.
El gobernador realiza gestiones para bus­

car una solución al conflicto, sin conseguir 
hasta ahora su propósito.

Los obrc»:íos rechazan una proposición 
El gobernador civil, durante su estaneda cu 

Alcoy propuso para solucionar la huelga que 
los jjatroiios admitiesen á nueve de los diez 
y ocho obreros que la habían declarado, con 
objeto de facilitar el ingreso de los restan­
tes en breve plazo.

Los obreros rechazaron tal proposición, es­
timándola mortificante.
La crisis obrera. Oomisión á Madrid. Un mitin 

CARTAGENA, 26.— l'n a  Comisión, com­
puesta del alcalde, varios concejales, repre­
sentantes de diversas Sociedades y de otros 
elementos de gran nombre en la  iioblación, 
han marchado á Madrid para gestionar del 
(.lobierno adopte con toda urgencia las m edi­
das necesarias para remediar la crisis obrera.

Ej próximo dumiiigo so celebrará un gran 
mitin con el mismo objeto.

Obrero muerto
SAN SEBASTIAN , 26. — Comunican de 

Rentería que ei obrero Joaquín Escalautc se 
cayó de un tejado de un convento de monjas 
al patio, quedando muerto én el acto.
Visita á los prisioneros del «Kaiser Wilhen» 
LAS PALM AS, 26.—El general gobernador 

de la plaza, D. Luis Martí, acompañado del 
cónsul de Alemania y del teniente de navio 
Sr. Kitchener, que, procedente del crucero 
corsario alemán «Kaiser Wilhem», que fué 
echado á pique en R ío de Oro, se halla aquí 
internado, visitar-on ol cuartel de la Mata, 
donde se hallan los marinos alemanes de 

.aquel buque, los cuales recibieron á los visi­
tantes en correcta formación.

En presencia de las autoridades se sirvió á 
los alemanes un rancho especial, conf-ccciona- 
do por ellos mismo.?.

El cónsul alemán expresó al general Martí 
su gran satisfacción por el buen alojamiento 
df? los alemanes, con sus departamentos para 
las clases, y por las muchas atenciones que 
se guardan á sus compatriotas.

Los marinos alemanes, que son católicos, 
han solicitado permiso para asistir á misa en 
formación los días de fiesta, siéndole conce­
dido?

El cónsul alemán ha dado cuenta á su Go­
bierno de esta visita y de las inmejorables 
condiciones en que se hallan instalados los 
marinos alemanes, y  del buen trato que reci­
ben de todas partes.

(POR TELÉGRAFO)
Escudas antihigiénicas. Acuerdos d« 

maestros

(le Moneada, siendo impo.-^ible á los niaest;os, 
no ob.-itaute f'oner los mayores cuid'!'I(i-. li­
brar á los niños de e.stn, pues al menor des­
cuido se agarran ai g lifo  de las fucnti’S.

Estas .son las razones que- el profo.sorado 
público expone rcspctuiosamentc al pueblo 
do Larcrlona, á ñu ele que se t-oinen las me­
didas necesarias.

La epidemia tífica
El promedio de las muertes, desde ei mes 

d-v. Octubre hasta la fecha, causadas por e! 
tifus, son 21 por día.

Un juicio
Contlmía en !a sección segunda el juicio 

por jurados, contra d  joven Bartolomé ValU, 
acusado de varios robos en despoblado.

Ei fiscal solicita un veiedicto de culpabili­
dad. *L1 defensor abogó por la absolución, y 
los jurados, tras algunos minutos de dclib .- 
ración, dieron un veredicto de culpabilidad; 
siendo condenado Valls á la pena de so s  
años, diez meses y un. día do presidio mayor 
por cada uno de ios delitos coraietidos, siendo 
únicamente tres los comprendido.s dentro de 
la ley.

Sereno suicida
A l abrirse esta mañana la fábrica de los 

señores Ba'ávi y Sobrino.';, s.ta en c! Tiasaje 
de Recolons, hallaron muerto eii niedi.o cíe 
un gran charco de sangre, al sereno de dicha 
fábrica, llamado Lino Gianado._ casado, y con 
domicilio en la calle de Valencia.

El desgraciado se había suicidado con una 
carabina amiericaua, que fué hallada al lado 
de) cardáver,

Se desconocen Isa, causas que le  hayan im­
pulsado á tomar tan funesta resolución. 

Petición de los bolsistas
Los bolsistas, han pedido al gobernador 

les autorice para reanirdnr las opei'aciones 
de bolsa.

Eí gobernador, por m edio de oficio, ha ra­
tificado la orden de suspensión, que ha do 
seguir en vigo-r mientras duren las actuales 
circunstancias.

Paíiamenío
S E N A D O

• (Comienza á i.is tres y media, bajo I 
.sideu-eia dol general Azcávi a.ga.

En el bauí'O azul, el ministr.-) do 1^-tm'mto. 
ÍSi* a[)i'Uoba cl acta de la sesión anterior y 

se pasa inmediatamente á la
ORDEN DEL D IA

Prosigue el deimte sobre los criaderos de 
salas potásicas, continuando su discurso de 
ayer v\ Sr. Matcsanz.

Como individuo do la Comisión rsiguc dc- 
-^endiendo el dictamen, afirmando que el. fin 
que todos persiguen es el racjoraraiciito de 
la .agricultura española.

Se extiende en otras consideraciones.
Se suspende esta discusión, y el ministro de 

Estado, (ip u7iiformp, .sube á ía tribuna y da 
lectura á dos proyectos de ley, uno relativo 
á la propiedad intelectual, y  el otro <al Con­
greso Internacional de Londres sobre protec­
ción á la vida humana en el mar.

Se pone á discusión el dictamen de la Co­
misión de presupuestos sobre el de gastos del 
ministerio de Hacienda, que se aprueba sin 
discusión, en votación ordinaria.

Apruébanse definitivamente el proyecto de 
le.v creando en Menorca é Ibiza dos secciones

U iriifiio  piilia
Dimisión de un alcalde

Según ha manifestado ol Sr. Quejana al 
recibir esta madrugada á los penod:atas, cl 
alcalde de Zaragoza ha dim itido su cargo, 
nombrándose cu  su lugar al ccncejal D. ü-c- 
tavio G arcía Murriel.

Intereses de Cartagena
Una numerosa Comisi(>;') de Caitag..na ha 

llegado s.y:v á M adrid, estando por la tarde 
en -.vi CangrcPü, y acompañada por los seño­
res Cierra, Maestre y otros representantes en 
Cortes de M urcia, visitó al presidente dcl 
Consejo y luego á los jefes de mmorías.

Los comisionados interesaron la aproba­
ción de las enmiendas presentadas ai presu­
puesto de Fomento, concediendo diversas 
obras de Cartagena, con objeto de remediar 
la  gravo crisis producida en aquella com ar­
ca á consecuencia de la sequía y de la para­
lización cié las industrias mina-as por efec­
to de la guerra.

Sanidad é higiene

dclegavdas de la Comisión m ixta cIp Recluta­
miento establecida en Palma de Mnllorr-n, y 
otro concediendo el omrjleo de canitán al 
teniente d d  Cuerpo de Inválidos D. José 
Bartoñen y González Longoria.

También se aprueban sin disensión los dic­
támenes m ixtos 'd e  los presupuestos de ios 
ministerios de Gracia y Justicia y de Estado.

Eí presidente suspende la sesión por unos 
momentos.

Se reanuda y se levanta la sesión.

C O N G R E S O

P<
Hoy continuará en c4 Congreso la intir- 
;lac‘ión sobre salubridad ó higiene y asun­

tos muuicijjales.
J<?1 Sr. Valoro Hervás intervendrá esta tar­

de ó mañana en el dcliatc, para tratar prin- 
'cipalracnte d;- la gestión del alcalde de M a­
drid.

Senado
Hasta que el- ministro do M arina no esté 

restablecido de su catarro, no empezará á 
discutirse en la A lta Cámara cl presupues­
to do aquel departamento.

í?-
Las Comisiones que entienden _cn los pro­

yectos de ferrocarriles de M adrid á Valen­
cia y de Cuenca á I 't ic l , han dado dictamen 
de con fonu 'dad  con ios suscrjptos por cl 
Congreso.

LA SESION DE AYER
Se abre la  sesión á las tres en punto. So 

aprueba ei acta ele la anterior. E ji el banco 
azul, t i  ministro de la Gobernación.

RU EGOS Y PREGUNTAS
E l señor SA N C H E Z ROBLEDO se ccupa 

del estado ruinoso de las murallas de Cádiz, 
que constituyo un verdadero peligro.

Lee un telegrama del ((Heraldo» en el que 
S'j. consigna lo inminente de este peligro, y 
pide al Gobierno que se cuide de poner reme­
d io  á este mal, girando una cant.dad que sea 
suficiente para las obras ejue son d-.i absoluta 
necesidad.

Después se ocupa del ferrocarril estratégi­
co de Cádiz á San Fernando, cuyas obras es­
tán paralizadas, -ocasionando ésta paraliza­
ción, además de ios perjuicios consiguientes 
al interés público, una agivcUzación'cn la cri­
sis del trabajo.

P ide quo se despache el expediente de un 
tranvía eléctrico á Chicla'na.

Se ocupa extensamente de 1?. crisis obre­
ra de San Fernando, y solicita un crédito 
para la  realización de obras públicas, con 
objeto de conjurar la -situación angustiosa 
de la  ciase trabajadora.

E l m inistro de la  G O BE R N AC IO N  crc'- 
que el de Fomento atenderá con mucho gusto 
las solicitudes del diputado radical, envian­
do dinero para obras públicas. Pvespccto á 
las murallas, es co.sa que se ha de arreglar 
muy pronto.

E l señor E ST A D E S pide la recomposi­
ción dcl cabio de las Baleares á la  Penínsu­
la, que amarra en Barcelona.

El m in'stvo do la  G O B E R N A C IO N  pro­
mete complacer al diputado.

Después contesta á las preguntas que le te­
nía dirigidas el Sr. Giner de los los Ríos,

E l dictamen sobve el presupuesto de Ma- i m a.iifejtando que tioKc telegram a de aque 
riña ha sido firmado en la A lta Cámara, ron : lja« autor_idadc3 diciendole que han prohibí
mía lig;.'va m odificaciéu al <lcl Congreso, que 
afectará lo, quo se refiere á sub-veuciones de 
obras de a’quel departamento.

í?
La Comisión m ixta de Presupuestos ha 

comenzado cl estudio dcl de Gobernación.

do ol juego.
Promete enterarse d ’7 las demás denuncias 

hechas por el Sr. Giner de los Ríos, el quo 
agradece al m inistro sus promesas, cargan­
do de paso otra vez, con gran claridad y \a- 
bntía , contra los caciques malagueños.

E l señor L.A MOREN A dice (pie va á ha­
blar £-n el debate sobre la  interpelación dcl 
Sr Rivas Mateos.

E l señor G O N ZA LE Z B E S A D A  le dice 
ejue le reservará la palabra oportunamente.

E l señor DELG AD O  PjA R R E T O  quiere 
también hablar en este asunto, y se mete con 

, ,  , - I X . ]  o-vnT-í las autoridades judiciales, que son defendi-
Mas de once,accidentes de ; das por el m inistro de la  Gobernación.

Simo han ocurrido en un periodo de seis días, i
Débate sobre la salubridad de Madrid

LAS V IC TIM AS DEL TRABAJO

Un obrero muerto

de los que han muerto cuatro desgraciados 
obreros al ingresar en las respectivas Casas
de Socorro.

La víctim a de ayer se llamaba Julián Llu- 
charro, tenía veint'ocho años, era casado y 
ha-bitaba con su familia en la calla do Ga- 
lüeo, núm. 44, pró’-'.cijial,

Ayer se hallaba el -desgraciado obrero tra- 
bíLjando en los derribos do una casa do la

mos preocuparnos de la alimentación y de la 
infancia, fomentando las instituciones do La 
G ;t-a do Lecho y el envío do niños al campo.

Su.sjiéndcso esta iiitcrp-elacióii, quedando el 
Sr. Francos Rodríguez en cl uso de la  pala- 
lira.

LA SESION DE AYER
]ire-

El general Echagüe cometió una injusticia con 
el oficial del E jército Sr. Lloréns

E i reñ ir  FRAN CO S R O D R IG U E Z, quo 
bahía solicitado -un descanso y lo fué tonoe- 
d ido, reanuda .su diacur.m; pero en estos mo- 
me.n-los -so nota gran agitaciíSn en la Cámara.

]£utran en el salón do sssione-s muchos di­
putados qu-c se eneaiitrahan en los pasillos; 
se liabia misteric\sanien.te, cuohichoando, y de 
encaño á escaño va cundiendo alguna noiieia, 
■sin duda muy interesante, por el gran re­
vuelo que so prcducc.

Es imposible oír ai Sr. Francos Rodríguez, 
que scliciLa- á la presidencia lo reserve para 
hoy en cl uso de la  palabra.

Ei gonerai Echagüe ha entrado- en el salón 
durante cl revuelo de diputados descrito. Ei 
presidente le concede la  palabra.

E l m inistro de la  G L'E R RA  dice (jue á ’ a 
una ele la  tarde ha recibido un telegrama 
del general Jordana que lo ha producido gran 
oatisfacción, porque pone á salvo de una ma­
nera definitiva la honorabilidad del oficial 
de artillería- de nuestro ejército Sr. Llcréns.

H e aquí el telegrama:
((M ELILLA, 25 (Urgentísimo') Coman­

dante general á m inistro Guerra:
Según averiguaciones practicadas tedo cl 

día y noche de ayer, resulta que telegrama d i­
rigido al Zaio el 22 de Enero por coronel ofi­
cina central lo  recibió el auxiliar del capitán 
Orgaz, c l cual se lo entregó á su jefe, expli- 
cán^dcsc así que no se encontrara en oficina 
Zaio y sí en la  de Muley-Rechid, adonde lo 
llevaría Orgaz.

Me -apresuro á comunicar á V. E. cota ex­
plicación por si en algo pudiera ha.ber afec­
tado á !a ho-norabilidad del teniente Lloréns, 
circunstancia que lo indicaba ayer de encon­
trarse en el Zaio en la  época en que parecía 
habereo perdido ol telegrama.»

El señor LLOSAS da las gracias al minis­
tro.

(Se hacen grandes comentarios, convinien­
do muchos en que el ministro de la Guerra 
obró con extremada ligereza en la anterior 
sesión.

Con gran solemnidad, con extremadísima 
habilidad, má.s propia de la travesura é inten­
ción de Sánchez Guerra que de la tan cle- 
cantad<a sinceridad del general Echagüe, éste 
ante la Cámara entera, ante el padre del in­
teresado, ante el Sr. Lloréns, cometió- la 
crueldad de a.cusar terriblemente al. teniente 
ó capitán de Artillería >Sr. Llorcns. La Cáma­
ra rugió agresiva, más contra el padre que 
contra el hijo. Este repórter so honró escri­
biendo frases de piadcisa simpatía para el an­
ciano adversario político, para cl Sr. Lloréns, 
que. abandonado de todos, hasta de sus cci- 
rreligionarios. so hundía en el escaño, abati­
do. pálid(.\, trémulo, después de escucíiar for­
midable acusación contra su hijo, contra el 
honor, la  carrera, el porvenir, el pan de su 
hijo.

Y como este humilde repórter creo, salvan­
do la manera de cómo adquiriese el Sr. L lo­
rcns cl fa.moso telegrama y si estaba ó no au- 
toiázado para hacer uso de él como lo hizo, 
nup esto no lo sabe nadie, que el St Jjloréns 
llevaba razón en todo cuanto habló de la sig­
nificación y orravedad del telegrama, y cree 
además que hizo muy bien en pedir el relevo 
dcl general Jordana, se admira de que un 
correligionario del Sr. Lloréns se levantase 
despuéa de leer.e l ministro de la Guerra el 
último telegrama del general Jordana, y se 
limitase á dar las gracias al general Echagüe.

E l conde de SA N TA  E N G R A C IA  habla 
como diputado por M adrid, aludido por el 
Sr. Rivas Mateos.

E logia  ol discurso del Sr. Talavera.
Censura que los periódicos se metan con 

los concejales, por sistema y porque está de 
moda.

Defiende á las autoridades municipales, y

B f l R C E L O H ñ

calle del besengaño, que ha de desaparecer g]-andes elogios de los tenientes de aí-
pará la- Gran Vía. cuando tuvo la  desgracia caldc-.
(le perder el equilibrio y caer al suelo desde Culpa á los caseros de M adrid de no cum­
ia  altura de un cuarto piso. _ | órdenes del Ayuntamientos referon-

Fué conducido en brazos de varios (lompa- sane.amionto de los retretas,
fieros á la Casa de S(icorro del d istrito dei datos sobre la  miseria en París, Lon-
Centro, donde los médicos de guardia, se- i Berlín y otras grandes capitales euro-

EL PRESU PU ESTO DE FOMENTO 
Ya surgió el pastel

El señor AZC AR A TE  censura á grandes vo­
ces los Tirocodimieiitos miiiisteriaies del señor 
-Ugarte; pero también á gritos desaforados 
reconoce que no ha habido malversacáón de 
fondos y sí solamente error.

El ministro de FOMENTO recoge las últi­
mas manifí^sbaciones del Sr. Azcáratc. (A  lo 
que estamos.)

Después dice que podrá haberse incurri­
do involuntariamente en alguna práctica vi­
ciosa; pero todo cuanto se ha pagado respon­
de á obligaciones reconocidas y que tenían 
consignación en el presupuesto prorrogado.

Promete, por su, parte, rectificar el crite­
rio, si así lo estima la (3ámara, y no pagar 
en lo sucesivo ninguna obligación de ejerci­
cio cerrado para la cual no venga su corres- 
pon(liente expediente.

Rectifica el señor AZCARATE.
El señor BU RELL acepta la  fórmula de 

concordia propuesta por el m inistro; pero re­
cabando C'í beneplácito del de Hacienda.

Alude á los presupuestos anteriores, en que 
no se hizo lo realizado <ahora por cl señor 
Ugarte.

(E l Sr. Burell ha depuesto su fiereza con­
tra el ministro de Fom ento.) _

Hay dos millones para primas á la cons­
trucción, que han sido pagadas sin autoriza­
ción del Parlamento;

El señor V IL L A N llE V A  recuerda que re­
solvió dos expedientes de la >Sociedad Eus- 
kalduna, porque no había m otivo para dete­
ner su resolución, y los puso á ejercicios ce­
rrados.

Defiende ¡a doctrina de que todos los_ cré­
ditos de- ejercicios cerrados deben venir al 
Parlamento.

lores Villegas y Arredonda, l̂e apreciaron
,a fractura de la base dcl cráneo y dcl nu-  ̂ Opina que es'de nece.siclad urgente la urba­

nización del extrarradio, que ha de contri-mero Izquierdo. , í  n ' i
M edia hora después de curado, fallecía ci 

desgraciado obrero, sin haber articulado 
labra .alguna.

E l juez de guai-dia, que se constituyo en 
el benéfico centro, ordenó que cl cadáver fue­
ra trasladado al Depósito judicial.

BARCELONA, 2 6 .— En la reunión do maes­
tros de escuelas oficiales de Barcelona, efec­
tuada esta mañana, sĉ  ha aoorda(lo hacer pú­
blico que casi 1.a totalidad de dichas escue­
las están en manifiesto desacuerdo con las 
más rudimentarias prescripciones higiénicas, 
súiido por este-motivo terreno abonado para 
(pie tomen caitia do naturah'z.a toda clase 
de epidemias.

Que en nnu-lias de las barriadas han que­
dado en cuadro las (scuclas, reteniendo cu 
sus casas por enfermedad ó por temor al 85 
por 100 de los niños.

Que no obstante, ciertas é incomprensibles

C O N C E J O

actibu(ics, hay varias escudas cerradas, unas
por falta de alumnos, y otras por enferme-

La d m n  V ía
El alcalde visitó ayer las (ibras de la Gran 

Vía. acompañado del arquitecto municipal 
,Sr. Salaberry.

Además de las cuatro casas que hay casi 
iermiiuatias, existen once snhves en construc
ción. , ,

La colocación ele aceras va liaciendosc con 
la rapidez iiosible, para proceder inmediata­
mente al empedrado, y en cuanto a los de­
rribos, avanzarán éstos más rápidamente tan 
pronto como el de la casa núm. de la calle 
del Desengaño deje el espacio libre suficien- 
tí̂  Tiara no int-ercentar la circulación.

buir mucho al saneamiento de Madrid.
El señor FRAN CO S R O D R IG U E Z inter­

viene on el debate.
Dice que carecen de razón los pesimismos 

y las exageraciones.
Considera que la obr.a de s-anoamiento de 

M adrid no o.s un prcblcm a p clítico , sino na­
cional.

E logia la labor realizada en este' sentido 
per ci Sr. Cane.h'jas.

El índice de mortalidad en Madrid ha 
sido: en 1870, de 44.6, con una población de 
20B.426 hahitantes; deecomlió en 1884 á 40,5. 
con 397.816 habita-ntes; en 1892 fné do 37,5. 
con 470.283 habitante.s, y  en 1911 fué de 24,1 ' 
con 584.117 habitantes. La inejcra de la hi- 
gkme en M.adrid es evidente.

Estudia las causas de la  m ortalidad, que 
atribuyo, más quo ¡i l<a mala vivienda, á la 
alimentación deficient:'.

La m ortalidad la aumentan lo ; niñas nu'- 
nores de (los años, á causa de diarreas in fan­
tiles. Cita las cifras de m ortalidad de niños 
en Mírdrid y Barcidona. E xplica  las ca,u.sas, 
como asimismo las que rrigiii.au la turbcrcu-
losií;'. .

Enumera por distritos las cifras de mnr-

EI 
la en

ministro de FOM ENTO acepta la 
nombre dcl Gobierno.

C ia nos figurábamos que toda la zarak 
da que se armó alrededor de los mtiíontj 
los ejercicios cerrados, iba á quedar redaJ 
á esto : á  una fórmuLa, vulgo pastel. ^  
banales de justicia no han tenido que iat 
venir, como creía necesaiio el Sr. Suáre»i 
clán.)

Terminada la discusión de la totalidad 
procede á la discusión y votación por cj’ 
tulo.s.

A l artículo U  dcl capítulo I hay un  ̂
particular modificando la plantilla de] 
nal del negociado que interviene en las Coa 
nicaciones marítimas.

El señor A IjA S  P l tiVIARTNO, en nombro ¡ 
la Comisión, acepta el voto particular.

El señor SU AREZ INCLAN^ habla p, 
mostrar su amoldamiento á la fórmula 
tada sobre los ejercicios cerrados, dando 
paso algunas explicaciones.

Se tema en consideración ol voto partir̂  
lar.

Daío lectura á. otro voto particular al ip], 
mo capítulo'.

E l fcñor A L A S P U M A R lN O , por la fj 
misión, no tien? inconveniento en admilii-L 

E l osñor SU A R E Z IN C L A N  hace algiipj 
observaciones.

E l señor A YU SO  pregunta rsi con la ton, 
en cuenta, del veto particular hay algún 
mentó en el presupuesto.

E l señor ALAS P ü M A R IN O  tranquiliza, 
Sr. Ayueo.

E l señor BERTRAN  Y  M USITO interviú 
ne brevemente.

E l señor M IR O  expresa que tenía pedii 
consumir un turno en contra de la toíalidj 
dcl presupuesto de F-omento; pero le dijen 
qi;c ya CvSta,bani pedidos los tres turnen reg¿ 
mentarles y qu-o podría  hablar on la discusij,! 
dcl capítulo I, conisumiondo un cuarto turnej 

Pero se ve- precisado á renunciar este ¿ [  
rocho, en contra de sus desieos, y  va á expljJ 
car la causa de esta reniuncia. 1

Aquí—dice— se han hecho afii’m acionesgrj 
vísimas contra c l m inistro de Fom ento; aqui| 
se ha hahlr.do de culpabilidades; aquí 
hablado del pago ilegal de millones do 
ta s ; aquí se ha demostrado que se ha-n¡ satit-l 
fecho por ejercicios ©errados grandes canti.| 
dedeo coino- subvención á Empresas de Isí 
que era ó es abog.ado una persona quo ocup,] 
actualmc-nte un elevado cargo, y  estos millc. 
nos so hrai entregado faltando ahicrtameiiü 
á la ley, quo ordena que esos pages no pnil 
den efectuarse sin la autorización de luí 
Corles, y sin c l conccim icnto ni la  autoriza-l 
ción de las Cortos so han cioctuado. I

Leo en el «D iario  de las Sesiones» palabnil 
Iironuneiadas ésten días pa.sados en ci Coj-I 
groso por el Sr. Suárez inelán, diciendo c¡ii.l 
la  ro«pcnsa,bilidad dcl actual ministro d(íl’,'.l 
monto es do ta,l índole, auo no era cl Congnl 
so el que tenía jurisdicción para sancidl 
liar osa respon.s^ibijidad, dando á entendeíl 
claramente que eran los Tribunales de Justil 
cia  á los que com petía ontcindcr en. los acl«l 
realizados como m inistro por el Sr. UgarttI 

Decía-cl Sr. Suárez Inelán: «S i las deinál 
minorías están (Conformes y el jefe de mi par-j 
tido me da autorización para ello, yo nieoD-l 
cargaré de ex ig ir .al m inistro la  clase de res-l 
ponsabilidad en quo ha incurrido, por Im' 
trámites y jurisdicciones que la  ley ordena.n 

Pero ¡ c la r o !— ¡continúa el Sr. M iró —di 
co-ndo de Romanónos no ha autorizado a! «-I 
ñor Suárez Inelán para que ex ija  osas r»| 
ponsabilidade:.

E i conde de RO M A N Ü N E S: P or e .o  se til 
acord-odo la fórmula-.

E l señor M IR O : Ya sabía yo qu© inteml 
m ondo el conde do Romanonoá no llegaría li| 
sangro al río.

E l conde de R O M Á N O N E S: N ó era pañi 
tanto. I

E l señor VILLA.N U EVA: Con la  fórmiilí 
no es posible la repetición de osos errores ol 
oxtraliraitaciones. I

E l señor M IR O : R epito que ya sabía jol 
qu-0 i'nt'orviniondoi cl conde de Romanories no| 
llegaría la sangt'O al r ío ; porque, ¿y  la reci-l 
pi’oca'í I

Si cl conde de Romanones .autorizara ahoni 
al Sr. Suárez lucían  para ontablar la accióil 
quo ésto quería, mañana el Sr. Dato, cuandíl
gobernase cl scil-or cc.ndo do Ramauiones, pa-|

irvadoi

Propone que se incluya un artículo en la 
ley de Presupuestos para solventar con una 
fórmula legislativa la dificultad que se está 
ventilando. (Que está ya ventilada^ debió de­
cir ei >Sr. Villariueva, m erced al acreditado 
nrocedimiento de fói-mula y trampa adelante. 
El Sr. Suárez Tnclán está mudo. D ebe ostar 
pasando un mal rato viéndose obligado á de­
jar escapar la  presa cuando la tenía acorra­
lada y sin defensa.) •

El señor BU RELL hace protestas de quo 
él ni la minoría á que pertenece han tratado 
de echar sombras sobre la honoimbilidad de 
los ministros de Fom ento; sólo discute una 
cuestión de procedimiento.

D ice que su interven-ción en este debate res­
ponde á las enseñanzas que ha tomado del 
Sr. Villanucva.

El Sr. Villanucva trajo á las Cortes las 
atenciones de los ejercicios cerrados, y esto 
es lo que yo he echado de menos—dice— en 
esta ocasión.

Aquí no hay vencedores ni vencidos, sino 
un acuerdo de todos para evitar en lo suce­
sivo estos errores. Propone una adición á este 
acucr.lii, consistente en qiu’ no podrán pa­
garse atenciones de los ejercicios cerrados sin 
la aprobación previa de las Cortes.

El señor AYU SO : l Y  eLSr. Suárez Inelán, 
qué dice á esto 1 Tendría curiosidad por sa­
berlo. Quizá sea una curiosidad impertinente.

El señor AZC AR A TE  interviene con breve­
dad para manifestar que está confonne con 
la fí'ivmula propuesta y que no deben con­
fundirse los delitos enn los errores. E!i d.'l se- 
ñoi' ruarle' ha sido un error que tiene sus 
pi'ccedcntes, iirecendcntcs equivocados, pero 

; qiic existen.

d ía autorizar á otro diputado consorva-doíl 
para lo  mismo, y esto no oonvien©. I

(E l ambiente do la  Cámara on esta interí-j 
santísima parte del debate no responde á '*1 
im portancia de las acoradas manifestaciocaj 
d'Cl orador, que está poniendo lea puntos »J 
1 re las íes y descubriendo claramente las 
raoyalidades, lee chanchullos, los bochornos«j 
convencionalismes de nuestro ya b-a5tanted»l 
acreditado parlamentarismo. H ay pocos Qtl 
pmado-i en el salón y menoe público en 
tribunas. Está juislificado el pesimismo ní! 
oional e l contemplar este vergonzoso esp«’| 
táculo.)

E l señor M IR O  se extraña de que «1 
nistro de Fomento, convicto de su culpa ó*l 
su error, reconociendo que ha empleado 
millones de la nación ilegalmcnte, sin la í»! 
torización de las Cortes, conio_ exige el 

. tículo 85 de la k-y de Contabilidad, no coí'J 
fíese también otro error injusto que ha coi l̂ 
tido en los argumentos que empleó_ para 
fenderse de los razonados y terribles aii'l 
ques (Je que le hicieron objeto. I

Decía el señor ministro de Fomento 
les liberales habían hecho lo mismo quf*'| 
en esta cuestión.

E l sex'ior B U R E L L : Por eso yo lo  pn® 
ro que he pedido es que se traigan  aquí 
dos ailtimos presupuestos que he leído.

E l señor V IL L A N U E V A : Y o traje»!
. asunto á las Cortes. I

E l señor M IR O : Por eso digo que 
traña que cl Sr. Ugarte -no haya reconocí 
que este argumento empleado por él fué 
neo.

El conde de R O M A N O N E S: E l señor 
cárate ha reconocido que sólo hubo erroG 
el Sr. Ugarte, y ha mostrado su conforn»'' 
con la fórm ula adoptada.

(E l repórter medita en la  triste condio-, 
en que siempre se coloca el ilustre Sr- '  
cárate, como supremo definidor de la lur 
lidad en cl Congreso, y estima lo mal 
queda siempre como oráculo ol v ie jo  sabio- 
conde ha estado listo en escudarse con \̂ r 
Ilion del prestigioso diputado reforiur  ̂
tan favorable para c l m inistro de FonioOj 
que, s-Ggún D. Gumersindo, al subvencio | 
con algunos millones á una Empresa oC 
que ol ministro es abogado, y  dar esta »■ 
vención ilegalm<?ntc, sin l.i autorizacioD^ 
las Cortes, ha ]irocedicIo sólo por error- 
con malicia. Monos mal que ol Sr. 
acepta la definición de su correligionar;M 
ñor Azeárate, y á pesar de la  absolue-U“1 
éste, sigue cantándo.selas claras á 
otro.s. El rciiórtcr. ^ne tiene sus PU, fi 
nes contra el Sr. M iró, en esta ocasioUi J 
de estas jirevcnciones ante la valeiit'^-j  ̂
joven (lixnitado, y k  felicita al mismo ‘j 
po qun ofrece al Sr. Azeárate ol ,¡c 
do sn más sincero Tiósnmc Tior lo mal 
ha rkjado su enrretigionarlo ¡n reform*'^ 

El señor ?\riR(k El caso os qnc ^  
‘das que se esgrim ían ayer por los a'i' ’
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lî ihinmi------

'llonej,
' T̂ ûci,
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para mí. Tengo una imperiosa necesidad 
de hablar con el señor Auguy.

— ¿ No podéis indicarme por encima cuál 
es vuestro asunto ?

~~f¿ No, caballero, rae es imposible; debo 
de hablar al mism-o señor Auguy.

—̂ El principal está ocupado en este mo- 
'̂Cnto con dos clientes), señora.
— Esperaré entonces.
— Como gustéis; tened la bondad de to- 

'riar asiento; tan pronto como se haya des­
ocupado, tendré el honor de anunciaros.

—Aquí tenéis mi tarjeta— dijo sentán­
dose la señora Bertin.

Y  deposito sobre la mesa una tarjeta 
HUe había en una cartera de marfil c.hicc- 
lado.

Margarita esperó mucho tiempo.
La impaciencia y la ansiedad la ponían 

>̂ erviosa.
Prestando oído atento hacia el despa­

cho dcl notario, no ]X)dÍa oir ninguna pa­
labra, aunque se sentía el ruido de voces-

Estaban discutiendo de una manera vio­
lenta. A  la ])obrc mujer le parecía osla dis­
cusión interminable.

J-oco á ]X)Cü se fue ajiagando el ruido de 
a<}uellas voces.

ras y amciiaziuites, vuclieii hoy á sus vai­
nas, y se acuerda, una iúrmuJa iiroicdeide do 
la reiatácoi iH'rauiml en «pie so lian puesto los 
diputados (pic con tanta justicia y razón 
acusaban al m inistro de homento, no sabe­
mos á cambio de qué t oneesionos.

Y como esto es vergonzoso; como esto no 
sirve más (pu; para _ü.^acreditar al ihudu- 
monto,^ divorciado aúu má.s de lo que está 
del país, la nnnoría reformiatu declara quo 
no se hace solidaria de esos arreglos, y  sal­
va por completo su responsabilidad.

(¡P ero , Sr. A zcáratcli
Manifiesta el Sr. M iró que la m inoría ra­

dical h  encarga que haga en su nombro igua­
les declaraciones.

(E l repórter brinca d- .sastisfaeción en su 
asiento, con perunso dcl definidor Sr. Azeá- 
ratc.)

Y corno reconoce que toda labor fiscaiiza- 
dova que pudiera realizar discutiendo ol pre- 
.supuesto, se ha de estrellar ante las formu- 
l;tus consabidas, renuncia á hablar, y acon­
seja al señor barón de V«.lasco que en lo su­
cesivo no so müle.slc en hacer eme le Ib ven 
un carro cargado de  ̂xixidientes, para estu­
diarlos y  procurar travr ai Parlamento el 
resultado de estos estudios, con la  intención 
de prestar un servicio al país.

El señor _\ILLANUEVA censura la,s tér­
minos del discurso del Sr. Miró.

El señor M IllÜ  dice oue la formula le pa 
iii'C bien. l.j que no le parece tan bien es 
].. contradicción de la actitud de ayer contra 
el ministro y la actitud de hoy, renunciando 
a que se depuren responsabibaacles.

Inteivicncn los señores C'ALL'AilON. D E - 
íiAN , LOPEZ _ DE LA CAM ARA, NICÜ- 
LAU y PA SC U AL, todos, muy brevemente, 
para exponer su opinión favorable ó adversa 
al artículo que se discute.

Se aprueba el capítulo primero.
Sin discusión se aprueba el segundo.
A l capítulo I I I  hay una enmienda o voto 

particular del Sr. Cobián.
El señor COBIAN  defiende su voto parti­

cular, que se reíiei'e al personal de delinean­
tes y_ ordenanzas al servicio de las jefat¡ivas ' 
de minas.

El señor LUNA, de la Comisión se opone 
á la toma en consideración del voto particu­
lar. Este queda retirado por su autor.

Se aprueba el ca p ítu io 'líl.
Se aprueba con breve discusión algunos, 

hasta el capítulo IX .
A l capítulo X  hay un voto particular del 

conde: de GAM AZO, que lo apoya.
EI'_ conde de SAX LU IS se opone al voto 

particular.
El señor N ICO LAU  interviene, proponien­

do uiia fórmula por la que podía tomarse en 
cuenta dicho voto particular.

'Oil conde de GAM AZO se muestra confor­
me  ̂con lo propuesto por el Sr. Nicolau,

El conde_ de SAN LU IS acepta el voto en 
estas condiciones.

El señor GONZALEZ LLAN A presenta á 
f ste capítulo una enmienda pidiendo un cré­
dito para trasladar el local dcl Instituto G eo­
lógico.

Eü autor defiende su enmienda.
La Comisión n o  la admite.
El señor GO N ZALEZ LLAN A va á reti­

rarla, y los republicanos piden votaci<>ii no­
minal.

El Sr. González Llana hace gestos de 
asomibro.

El señor A Y U S O : Es que nos lia conven­
cido su señoría y vamos á votar la enmienda.

Votan en contra conservadores y liberales, 
y en pro los republicanos.

Se aprueba el capítulo, después de pronun­
ciar algunas palabras eh señor CANALS.

El .señor M IRO  impugna í I capítulo refe­
rente á servicios foresiales y describe el triste 
aspecto que prcisentan- les Pirineos catalanes 
y aragoneses, donde la  barbarie de aquellos 
pastorea, cam pando por sus respetos, ha ta- 
l.'id'C' aquollcKS hermosos bosqufi-.

N i las autoridades ni la  G uardia civil ha 
castigado á loa incendiarios ni á los tala- 
doro-i; y las conseeuenciaí do esta ineuria.se 
lian dejado sentir en la  clim atología y en ci 
dc.dK>rdaniiento de los ríos.

1‘ idc la creación do un Cuerpo do guarde­
ría forestal, que evite tamaños niales.

El w’rdor aprovecha esta su nueva inter- 
vencióu en el debate para calificar al Feñor 
Ugartc de Jiombre político sin, preparación 
cspcicial para  desempeñar una cartera tan 
eotiqiloja cC':no la  do Fomento.

Para alusiones habla el esñor LLOSAS, 
abundando en análogts razonamientos que 
el Sr. Miró.

Son las nueve, y^comprendiendo el pre.5Í- 
drnto quo al orador no le basta con unos ins- 
tiinbes para terminar un discurso acometido 
con tanto entuGiasmo, lo ruega que lo  aplace 
lia' îta hoy.

Después de aprobarse varice dictámenes so 
levanta la sesión.

S U C E S O S
Caídas graves

E:i el aiuclic número 2, de pequeña veloci­
dad, de la estación de Atocha se hallaba su­
bido sobre una pila de sacos el guarda de la 
Compañía Antonio Casas Ariño, de cuarenta 
y cuatro años, teniendo la desgracia de perder 
el equilibrio y caer al suelo, produciéndose 
una contusión en la rodilla izquierda y la 
fractura del peroné izquierdo, lesiones cali­
ficadas de graves en el Gabinete sanitario de 
dicha estación.

Una vez curado, fué trasladado á su domi­
cilio, Salitre, 45.

— La anciana de setenta y ocho años Ro- 
mualda Solmolinos, viuda y con domicilio en 
la calle del Conde Duque, 17, fué asistida en 
la Casa de Socorro del distrito de la Univer­
sidad de equimosis, de carácter grave, en la 
región temporal izquierda, no reciente, debi­
do, sin duda, á una caída sufrida días atrás.

— Otra mujei’ , llamada Carmen Castro Fer­
nández. de treinta y ocho años, viuda y coa 
domicilio en la calle de la Palma, 35, fué cu­
rada en la citada Casa de tSocorro del distri­
to de la Universidad de la fractura del fémitr 
izquierdo, fi consecuencia de una caída que 
dic) en la  calle do Almagro.

Filé trasladada al Hospital de la Princesa, 
después de curada en el benéfico Centro, don­
de calificaron su estado de grave.

Desde la cárcel
Hace dos meses sustrajeron de un baúl, á 

Eloy Martínez González, de diez y siete años, 
ropas y efectos por valor de 150 pesetas, cuyo 
baúl tenía en la calle del M ediodía Gran­
de, 13, en casa de Francisco Gropcli, á quien 
servía.

No dió parte, y se dedicó á hacer averigua- 
cioneSj sin conseguir nada; pero ayer su amo 
recibió una carta que im recluso de la Cár­
cel M odelo le enviaba, diciéndoie que si que­
ría saber dónde se hallaba lo robado á su de­
pendiente, fuera al día siguiente á la cárcel.

Fué el amo de Eloy, y el recluso le dijo que 
todo estaba en la calle del Pacífico, núm. 12, 
en casa de una que es conocida por rem o­
quete de «la Preñada»— ¡ anda Dios, con el 
nom brecitol— y que el autor del robo había 
sido un bilí Antonio Expósito, alias «el Geme­
lo». que desde el día 28 del pasado mes se 
halla en la cárcel.

Hurto en «Mundo Gráfico»
En los talleres de nuestro popular colega 

«Mundo Gráfico», entraron durante la última 
noche unos randas y, fracturando la puerta, 
Ec llevaron 280 metros de cable eléctrico y 80 
más de hilo flexible de la luz.

Muñequita y mujer
Doce años cuenta a.penas la  linda chicucla 

BaltaStara A ragón y \ iUarejo, y ya  trabajaba 
cu las faaaijcs domó>tica5 como una mujer he­
cha y derecha.

Poco jornal el padre, muchas las riecesida- 
dcs de la vida, y la  m adre teniendo que acu­
d ir á los ríequeñuelo.s, á la cocina, á !a cos­
tura, la  pequeña- tenía qu¡C‘ ayudar á la  ca'íia 
lavoteando con .sus manecítas, sus diminutas 
maníes blancas? y  rosa, como copo do nievo 
quo dora el sol de la  mañana-, y tender sobre 
la  cuerda onourvada los trapos de los pc- 
quoñuelos, empapadcti de agua, que ella aca­
baba de lavar.

¡ Pobres muñecas de la v id a ! ¡ Tan chiqui- 
^ s ,  llenas las lindas cabecit-ao de fantásticos 
juguete.s, de sueño«s inoo&ntee, y ya  «tan mu- 
jerc.3)) para el traba-jo! ¿Qué mañana os 
aguarda- si hoy vuestros juegos in-fantilcs se 
truecan en rudo trabajo y vuc-LiaB coplas ac 
la calle en lágrim as oyendo allá abajo el co­
rro de las alegres amigas, que triscan y co­
rren com o pájaros do rama, en ram a '(

Tal vez la  pequeña Baltasara sentirí.a des­
de su cuarto bajo de la  calle de Embaj.adore', 
39, el alegre trinar de sus compañeras cuau- 
do ella, con los bracitos desniudc-s, amorata­
dos por el .agua fría , y subida sobro una silla, 
colocaba las preaidas que rcababa do lavar, 
i Pobre ch iqu illa !; de la  silla ca.yó al 'jueio, y 
con un clavo grande que había en el mismo 
prodúj'Ci'jo una gravo herida en la  región in­
guinal derecha y en- la  puviana.

Sobre las miserias dcsoladora.i de la vida, 
la  desgracia cierno sus nías, fiera c im placa­
ble. ¡ Pobre B altasara! Los Royos Magos, que 
tú 03pora,ba.s para estos próxim os días, con 
su corte de pajes y sus grandes arcas llenas 
do preciosos juguetes, la  fatalidad los ha 
cam biado en la visita del m édico y en ios pa­
quetes do algodón hidrófilo.

«Y  en esta disputa 
llegan los dos perros...

«Por entre unas matas», es (ieeir, por la
acera derecha do la callo do Alc.aiá, subía á 
paso temblón y tardo Sofía  Antón López, de 
sesenta y cinco años, viuda, y b<ajaba Marí.a 
Rodríguez García, do treinta y tres, y causa­
da. Cuando apenas faltaban tres pasos para

que ambas niujerzs se evuzaran, las dos mi 
mismo tiempo, vieron cu medio de la acera 
un ])apcl, y  á él so arrojaron las d.)S, con 
ánimo do echarlo mano, ciándose un tremen­
do l-ipetazo con las cabezas, quedahdo senta­
das la una frente á la otra.

—Biuuas tardes, amiga.
-•Muy buenos, señora.
— Parece que nos hem.is topado.
- -Parece, ¿ eh 1 Este chichón me lo ha he­

cho usted.
—Y ust.'d á mí estos dos.
—Y, a-demás, nos hemos caído en eu...cli- 

lla-s.
— Y seguimos sentadas tan ricamente, con

10 fría que está la acera.
—Dígam elo usted á mí, c^ue no llevo panta­

lones, y la falda y enaguas se han inflado 
ai caer, mírelas aquí detrás, no tengo nada 
debajo.

— ¿ Por qué no se levanta 1
— Y o he visto ahí un papel y quiero co­

gerlo-.
— i Y  usted 1
— Quien lo ha visto he sido yo, y si usted 

no me hubiera topado ya estaría en mi 
mano.

— O en la m ía ; porque quien lo ha visto 
primero ha sido una servidora.

— ; He sido yo...
— ¡Pues ha sido servidora!
— ¡ Le digo á usted que no I
— ; Le digo á usted que s í !
— Levántase, porque es un décimo, y pue­

de ser mi suerte.
— ; A h ! i conque ha visto que es un déci­

mo ?
—Pues yo también sé quo es un dócim.o, y 

empieza con el número 3.
— [Y  acaba con ell 7!
— Pues es m ío ; apártese.
— Quien se aparta es usted, ó le arranco el 

moño.
— l A  mí 1 í usted á mí... 1

Y en esta disputa 
llegan los dos perros, 
pillan descuidados 
á mis dos conejos...

Y  «disimulen» los guardias, si por recordar 
la fábu’ia Ies hemos llamado perros, ya que 
todo el mundo sabe que seres con casco no 
pueden ser canes. D o los doe versos últimos, 
no rectificamos ni im pelo.

Pero sigamos. Los dos guardias levantaron
11 las caídas, recogieron el décimo, que 
correspondo al billete número 3].457, terceira 
serie, que se ha do sortear el día 1 de Diciem­
bre.

Y' todos fueron á la Comisaría dell distrito 
de Buenavista, donde se quedaron, icn depó­
sito, con el décimo, y despacharon á las dvjs 
«liebres ó conejos.» do cata, fábula, las que 
una vez en la puerta se llevaron las manos 
á la cabeza, se miraron con rencor mal' uiti- 
nioilado, pensando que habían tenido la suer­
te al alcance de la mano, y se separaron mur­
murando :

puede perdonar el bollo por el c.oí>co-
rrón...

U P A S  I» A Agradecidísima al cons- 
U M L L Í í M tants favor que durante 
tantos años la dispensaron sus cíientes, con­

tinúa sin alterar los precios de sus carbones 
(sección de detalle).

Quisiera poder hacer lo mismo con eus 
clientes de «Por mayor», á loa que igual 
agradecimiento debe ; pero no llegando á tan­
to sus fuerzas, so limita á aumentarles lo es­
trictam ente necesario á cubrir su costo.

LA  OALERA, Magdalena, 1, entresuelo, 
teléfono 533.

MEDICO Y PENITENTE

i u a r le  de yo an acoreta
Los vecinos de la calle de Antonio Pérez, 

sita en el distrito de Buenavista, se vieron 
ayer sorprendidos con la presencia del Juz­
gado de guardia, el que, deteniéndose ante la 
puerta de una magnífico hotel señalado con 
el número 13, penetró en el interior de la fin­
ca, dando órdenes á los guardias de que no 
pasara persona alguna extraña á la casa ó 
al Juzgado.

La curiosidad de las gentes fué grande, 
pues la persona que habitaba en dicho hotel 
era muy popular en la barriada, por la clase 
do vida que llevaba.

Muei.ite por accidonts
Pronto corrió la  noticia de que el padre 

Agustín, dueño y habitante del hotel, había 
muerto á causa de un accidente.

Se hicieron toda clase de comentarios al­
rededor del suceso, diciendo unos que se tra­
taba de un crimen, y otros que bien pudiera 
ser por un ataque de epilepsia, enfermedad 
que el padre Agustín padecía.

En e fecto : una mujer liaiiuula Teresa H er­
nández, ])oi'tera de la casa contingua y perso­
na de confianza del dueño del hotel, por ser la 
depositarla de las llaves cuando el dueño se 
marehab<a, salió dcl inmueble, y á las pre­
guntas que le hicieron contestó que el padre 
A g' slín, á consecuencia do un ataque de ejii- 
lepsi'i, iiabíu caído a] sucio, iiroduciéndose 
uiia herida en la frente, la que, complicada 
con la enfermedad crónica; le había produci­
do la muerte.
Quién era el anacorota, Médico y p»Dnitente

En toda la barriada tra  conocido por el 
nombre del padre Agustín de la Madre de 
Dios, y do su vida solo sabían que era mé­
dico y fraile.

En cuanto á esta última condición, lo de­
cían por vestir saya gris, capa parda con ca­
pucha, solideo y sandalias.

Pero no era rcligícso, en ol sentido pro­
fesional do la palabra ; era  sólo médico.

Llamábase Agustín A icart, contaba vointi- 
ccho a.ños, er.a .oltero y perteneciente á uaia 
fanulia  de Valencia-, de cuya capital era na­
tural el ajiacüiOca, y e n  donde ejerció duran­
te algunos años su hum anitaria carrera de 
médico.

Por causas que oe ignoran abandonó un 
d ía  faiiiilia y liogat, y trasladándore á esta 
corte, construyó el hotel donde lia mucirlo, y 
vestido con la  indum entaria que hemos d i­
cho, se dedicó á hacer peinitencia y á im plo­
rar la caridad por calles y caminoo.

E l hotel está decorado y amueblado con 
verdadera riqueza, trnieiido sobre todo- O'bras 
pictóricas de gran valor artístico, porcelanas 
de Sévres, tanagras, etc.

Sólo una iiabitaeión, que él habitaba como 
dorm itorio, se halla pobremente amueblada: 
cuatro tablas, luia manta vieja, un duro ca­
bezal y un palangauie-ro con palangana de 
porcelana.

En -otra habitación tenía instalada una ca­
pilla, con imágenes, de gran valía  artística, 
y en la que decían misa alguncn curas ami­
gos del anacorcLa, á los que éste retribuía 
esplóiidicl amente.

Todos- los días, sin dejar ni uno solo, nc- 
Víára, lloviera ó abrasara el eol, sa lía  á im­
plorar la caridad pública ; y cuanto recogía 
en su postulación distribuíalo después entro 
las personas necesitadas, callada, silenciosa­
mente, como debo ejercitarse la  verdadera- ca­
ridad.

N o C3 extraño que todos los vecinos de la 
barriada le quisieran con. verdadero amor.

Su com ida cc^nsistía en sardinas de lata, 
verduras y uiiii poco de pan. Nunca so encen­
dió fu c ' , 0  c-ii el fogón de su cocina. N i so, dos- 
ayunaba, ni tenah-a- mas' que un- poco do pan.
¡ Qué ejem plo más hermoso y  elocuente para 
esos «santos varones» de claustras é iglesias, 
que vernos por esas calles hechos unos cebo­
nes !

Editaba un seraa-nario intitulado «Obra de 
San M iguel», que redactaba- íntegro y d istri­
buía comxjletaincnte gratis.

Hace dos años quiso convertir su casa en 
un asilo, para lo  cual solicitó autorización 
do la  D iputación j>rovincial, la  que d-onegó 
ol jicrmiso'.

Tiene una hermana llamada Cristina, ca­
sada en. Fregenal de la Sierra (B adajoz).

Llevaba viente años do penitente, vida, que 
según dicen, se impuso él mismo, para pur­
gar un pecado que había conieticln ejercien­
do ,su carr(-ra do medico en Valencia.

Durante los veinte año.s que ha durado su 
vida- de penitente, cuando se enteraba de que 
un obrero so hallaba enfermo, á él acudía 
solícito, prodigándole su ciencia y su peculio, 
dejando siempre el dinero bajo la almohada 
del enfermo, sin quo éste se apercibiera.
Los ataques de epilepsia. Su muerte. Al De­

pósito
D e un año á 'tista parte comenzaron á ciar­

le ataques de epilepsia, y en varias ocasio­
nes so produjo heridas, quo él másm-o se curó'.

H ace cuatro días tuvo otro ataque, del que 
fué asistido por -eJ m édico de la Casa de So­
corro, y el martes por la nio-che ó miércoles 
por la-mañana, debió repetirle y caer, produ­
ciéndose- la herida que presenta en la región 
frontal, muriendo en el acto.

El) cadáver fué eii-eont-rado en la cocina, 
sobre un charco de sangre.

El juez ordenó que fuera tiasladado al De­
pósito judicial, donde -se le practicará la au­
topsia, por si pudiera tratarse de algo más 
que de un accidente, casual.

U lT Í M ft  H O R A
(POB TELÉGRAPO)

(de nuestro servicio especial)
L.a diplomacia alemana pretende la federa­

ción de los países escandinavos
LO N D R E S, 20.—Los periódicos de Londres 

encuentran r.’.dícula la proposición de A le­
mania hecha á los países escandinavas de 
que se unan para form ar un im perio federal

Margarita sintió el ruido de sillas que 
cambiaban de sitio; después escuchó unos 
pasos y una puerta que se abría, volvién­
dose á cerrar.

E l oficia l m ayor trabajaba absorto.
— Creo, caballero^ que el principal está 

solo— dijo tímid-amente la señora Bertin.
El dependiente se levantó en seguida, 

tomó la tarjeta, pasó por delante de la vi­
sitante, inclinándose, y entró sin llamar 
en el gabinete que comunicaba con el suyo

Dos segundos después volvió, suplican­
do á Margarita que le siguiese.

E l corazón de la viuda latía con violen­
cia-

¿ (^ué iba á resultar de aquella entrevis­
ta con el notario?

Margarita levantó el velo de luto que 
cubría su semblante y descubrió sus faccio­
nes, siempre nobles y puras, aunque tenían 
impresas las huellas del dolor.

— ¿ Qué me projKircicna el honor de te­
ner vuestra visita, señora?— preguntó el 
notario.

La emoción hacía temblar los labios de 
la viuda, que contestó con balbuciente 
v oz : / ■1

— Caballero, vengo á buscar aquí la vida 
ó la muerte.

Aquel extraño exordio, aquella respues­
ta melodramática, j^cro que estaba en ar­
monía con la sombría expresión dcl rostro 
y las miradas de Margarita, hicieron tem­
blar al señor Auguy.  ̂ ,

— ¿'l'an grave es lo que tenéis que de­
cirme?— incgunló.

— Muy grave, sí señor, al menos pn.ra 
mí; iiorquc os vuelvo á repetir que mi vida 
ó mi muerte dependen de* vuc.síras rc:q)ues- 
tas.

— ¿ Y  qué preguntas vais á hacerme, se­
ñora? Vuestro nombre me es desconocido 
y estoy en completas tinieblas.

Margarita Bertin se recogió durante al­
gunos segundos, hizo un supremo llama­
miento á su resolución y á su valor, y des­
preciando palabras inútiles, preguntó al 
notario sin ninguna vacilación :

— ¿ Habéis conocido al señor Roberto 
Vallerand?

El notario hizo un gesto de sorpresa-
De todas las preguntas posibles, aque­

lla era la más inesperada. Sin embargo, el 
notario resjiondió sm vacilar:

— Mucho, señora.
— ¿Era vuestro amigo?
— Sí, señora, y creo que lo es todai'ía.
Estas palabras «lo es todavía» le pare­

cieron falsas á Margarita. ¿ Era verosímil 
(jiieel notario ignorase aún el suceso? ¿ Qué 
objeto podía tener haciendo que lo igno­
raba ?

— Caballero —  replicó Margarita— , sa­
béis pcrf'ectamcntc (}uc no existe ya.

El señor Auguy se inmutó.
— ; Qué me decis  ̂ señora?-—exclamó lle­

no de sobresalto.
— D esgraciadam ente, la  verdad,
__¿ Roberto Vallerand ha muerto?
— En su castillo de Viry-sur-Scinc, hace 

más de tres semanas- ¿N o lo sabíais?
— No, señora.
— Pero eso es imposible.
— ¿ Por ipié?
— Roberto Vallerand era diputado y to­

dos los periódicos han hablado de su 
muerte.

— Señora, yo no tengo tiempo do leer 
los periódicos. Ignoraba ese triste aconte- 
ciiiiicnto y estaba muy lejos de preverlo,

porque cuando vi la última vez á Rober­
to, que hace ungs tres meses, me parecía que 
aun estaba lleno de porvenir, á pesar de la 
enfermedad, cuyo germen había traído de 
América... ¡Pobre Roberto!

— ¿Era vuestro amigo íntimo? —  pre­
guntó Margarita.

— Sí, señora, muy íntimo,., le quería y 
le estimaba mucho.

— ¿H ada mucho tiempo?
—Desde que volvió á Francia.
— ¿De modo (juc no solamente erais su 

amigo, sino también su notario?.
Esta [iregunta sorprendió á Auguy mu-- 

ello más aún que la primera,- y Ic causó al­
guna dcsconñanza.

¿ ()ué podía importar á aquella mujer la 
naturaleza de sus relaciones con el diputa­
do cuya muerte acababa de saber?

Decidido á permanecer reservado, res­
pondió con acento serio, aunque cortés:

— No, señora, no era su notario: Rober­
to me consultaba algunas veces respecto 
de sus negocios, sin (¡ue yo ie contara nun­
ca en el número de mis clientes-

__Pero no por eso dejabais de tener toda
su confianza.

— E fectivam ente.
__¿Y  no os ocultaba nada?
— Así lo creo.
—  ¿ E ntonces 

hija?
E l notario raifó a aquella mujer

de asombro. • r> i
— ¡a n a  hija! — repitió— . ¡Pero si ko- ■

lü'fLo no era casado! ;
— -No se trata de una hija legítima, sino 

de una liija natural.
— No íc he oído hablar de semejante

sabréis nuc tenía una

lleno

que pi'oleja :.auj pi-nnioH intereso:-, y para que 
uitren tu alianza con Alemania.

Fisto ze consldcia imposible, jnies si 1.a ic- 
dcración so hñ-iese, .sería |)rcc'samc'’ te jiara 
d^f'jnderse (U .Aleraunie.
La guerra santa no se declarará ñor los mu­

sulmanes
L O N D R E S, 20.---El «D aily  Tclegvaph» ha­

ce observar quo la jetwa dtl sultán jiroela- 
mando la gu: n a  santa no tiene imijortaneia, 
pues el AchaKhau es más poderoso ailual- 
m :nte que cualquier otro jefe religioso, y 
está á punto cíe luciiar jior Francia.

Australia tien^ fuorzas para dcíeudejse
L O N D R E S, 2G.— Un personaje im portan­

te australiano ha dicho, habiaaido de la in­
tervención de Aleniaifiia contra /i*ustralia y 
Nueva Zelanda, q'ue Australia, además do 
los cuaivnta mi! liombres que ha mandado á 
Europa, cuenta con otros cinco millones pa­
ra defender su territorio, con su importante 
ñuta.

Gomunioade oficial
E l R D E O S, 26.— E l comunicado oficial no 

anuncia nada iraxiortante en la jornada de 
hoy.

R1 acorazado inglés destruido
LONDRES, 26.—Las causas de la  explo- 

si(>n del acorazado «Bulwarfce» fué ocas ona­
do por un accidente en la santabárbara, en 
nada relacionado con la campaña actual.

M istir Chiirchill lia decE rado en la (.'ama­
ra de los Comunes que el buque tardó tres 
miimtos en hundirse, y que sólo se salvaron 
12 hombres de cerca 800 que componía la tri- 
pulacióu.

Declaraciones Internacionales
LON DRES, 26.— Sir George- Pai.sh, conse­

jero  financiero de Lioyd George, ha declara­
do que Iiigd 'ten a  ahorrará en muy pocos 
años lo que ie cueste ’la guerra, jiorquo la 
destrucción d' 1 inilitavisnro le permitirá alio­
narse cuarenta millones de libras anuales en 
armamentos.

^  pesar de ella, las sas- 
U u L l l e l A  trerías de la calle de la 

C R I 'Z  no han aumentado los precios en sus 
confecciones, siendo por ello las más visita- 
dísimas del público de M adrid  y provincias.

Nueva Sociedad de Crédito
E l rey recibió ayer la visita de una Comi­

sión, presidida por D. Joaquín. Sánchez de 
Tuca y formad?., por el duquo de Badén, el 
vizconde de Eza , D. Luis Aznar, en lepresen- 
tac-ión dei conde de Z u biría ; ol marqués de 
Cbinillas y los Sres. C'ornct, Sodó y López 
D óriga, que solicitaron el apoyo ■de su ma­
jestad j-ara que cuanto antes ise oonstituya 
en España una Soeiedad nacional de crédito, 
que on relación con una Com pañía general 
de almac-rne'i de depóntes co nenoiales, fa cili­
te el orédito y el cajiital oirculante que re-k 
quicron para-sus diversas operaciones corner- 
cial-ei, taní-o en el mercado interior como en 
el exterior, la,s jjroducciones agrícola y pe­
cuaria, é iiidutstriales y minora, cOsí como la 
navegación mcriCicn’til, la  pesca, la  construe- 
eión nav.al y oirás industrias marítimas, que 
sufren ahora una aguda crisis, (hH vada de 
la  financiera y econóinic.a mundial, produc-i- 
da por la  C diilagrai-ión iuternacional.

E l rey prom etió su axioyo á lo.s ecmirsiona- 
dcs, y éstos dicrun al '-íalir una niiota» oficio­
sa, q u o j ',0 pedemos publicar hoy por falta 
m aterial do espacio.

m m e i o s T i A  Ho>
RKAL._--Xo hay función.
E.SPAÑOL.— A las diez, Los semidioses y 

Cuento inmon'íl.
CüM l'-DÍA.—A las, diez, El buen español y 

Un consejo de amijío. A las tres y media, bene­
ficio de la Asociación de alumnos internos de 
la Beneficencia provincial.

LARA.— A las seis y media, doble, Primave­
ra en otoño (tres actos). A las diez y inedia, 
doble, El redil (dos actos).

APOLO.—A las seis, sencilla, KJ tren de lu­
jo. A las siete y cuarto, sencilla. La 'Venus de 
piedra. A las diez y media, doble, ¡T e  la debo, 
Santa Rita !, Adelita Lulú en su repertorio y La 
sombra del molino.

ESLAVA.—A las seis, función entera, Las 
pecadoras (tres actos), función popular. A las 
diez y media, función entera, Ei audaz (tres 
actos).

COMICO.—A las diez, especial. Militares y 
paisanos (cinco actos).

CERVAN TES .— A  las seis y media, sección 
vermouth, El Pajarito (dos .artos). A las diez, 
sencilla, Zaragatas (dos cuadros). A las once, 
doble, La leyenda dcl maestro Idos actos).

Est. tip. de la S. de P. H.—O’Donnell, *.
Teléfono niStn- l . ja i

1

cosa, y crecx, señora, quo habéis'sido mal 
informada.

Margarita movió la cabeza.
^— Estoy segura de lo que digo— contes­

tó— más segura que nadie del mundo. Ro­
berto Vallerand había quitado á la madre 
esa hija para educarla á su manera, y que 
no la volviese á ver. En el momento en que 
él estaba á punto de morir, se presentó 
aquella desgraciada mujer, que ya estaba 
libre por haber quedado viuda; para rc-cia- 
maric su hija,, para suplicarle que se la de­
volviese.

— ¿ Y  qué más?
— ¿(^ué más? Roberto fué invulnerable. 

Rehusó decir á la d^olada madre dónde 
estaba su hija y murió al día siguiente, en­
cargando á una mujer de confianza (¡uc 
guardase el secreto. La madre se dirigió á 
aquella mujer, que tampoco tuvo piedad, lo 
mismo que Roberto, y ciuc se marchó ocul­
tando su rastro para obedecer las órdenes 
del muerto.

Loca y desesperada, cayó gravemente 
enferma la pobre madre. Debió morir mu­
chas veces; pero su amor maternal la dió 
valor y fuerza para vivir. Apenas había re­
cobrado la salud, se volvió á poner sobre 
la pista de la mandataria de Roberto Va- 
ílcrand, esperando encontrar por este me­
dio á su hija... Pero huían de ella, lo mis­
mo que la sombra se aleja cuando se la va 
á tocar con la mano. En esta situación, á 
aquella pobre madre no la (juedó más re­
curso que vos...

Margarita se interrumpió.
— ¡Y o !— exclamó el notario lleno de 

asombro— ; ¡yo. señora!
— Vos, caballero... vos solo.

CCtmtinumré,)

i

•í‘

'1 >
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Clraudes síoireáaáes 

eia M om brerog, g o r r a s  

Y fantasía para niños

José María Santos
.  5W1W*

15, Plaza Mayor, 
=  M A D R I D

Fábrica de sombre­

ros Y gorras movida 

; ; ; á vapor i ; ;

Z a b a le ta ,1 §  (Prosperidad)

CASA DE COMPRAVENTA
PE ALHAJAS, MANTONES DE 
MANILA. GABANES, TRAJES, 
MANTAS, IMPERMEABLES, 
PARAGUAS, CORTINONES, 
ALFOMBRAS, MAQUINAS DE 
COSER, BICICLETAS, CAL- 

ZADO Y ROPA BLANCA Vi 
GRAMOFONOS Y DISCOS

T U D E S C O S ,  39 Y  41

II jirÉ  I» á p is  te w tC O N  B O R O C I T R A T O  D E  L I T I N á
Ü B  n . CQlPBi^

enrii tdempTe I, gota, rsuvnatismot eólicoi nefrtíitot y torf** 
ffOi de la vegiga y  cálculo» úrico» del ññón. Ks el laajw 
diurético y disolvente comprobad© de los cálculos úrisoi 
que pueden tomarse durante mucbo tiempo es eníermeá» 
des crónicas sin incovoniente alguno,
1, B n p q a i i i a  l í  fa p tsstsx e ia .'^ '^ IK a d F ltí 1

A N E M I A
La an&mla, debilidad genera!, raquitismo, vejez preinataors 

f nsBrastenia, se cara con el Vino Fosfatadlo VICTOR?A

B M M  in  § m m m f  p e s A

A nnTinfl® Si qaeréis ver deeaparecar! 
|líd a y jllA l,lU liÍ3 i vuestros doloreiP, asad ®I

MmÍHmmm Wietmrím
qn« i  ¡»w  áe Meseta, Meatcb A l»tf»r, Cooain» y iSaiieil&te io  Menta, clnlneira «íittt.; 
oficina farmacui ¡

Basta ¿at una ligera ftiooión sobre la parto ¿«lorida y rocubriris oon una bsy«it£ 41 
Iraaela para oeniB^uir el efecto iamedia^

Pmls, 2 Per sei-rao, 2,§0 pisgtas.S u p o s it o r io s  V I C T O R I A  i la !  Z I  g l i c e r i n a  s o l i d i f i c a d aI H Ü
Les SuposUoriot VICTOElÁ constiteyea e). medio más práctico i  efieaa j

como ee el estreñimiento, Ceja, 1,K(
intuyen

I (Msabatir y ¿cstetrai enfermedad tan molesta c
FARMACIA CENTRAL LA VICTORIA

p a d td d  B f  B, é  la  é^í

DIBUJO Y PINTURA

R E T R A T O S
al óleo desde 15 pese­
tas por fotografía, al 
natural; al crayón, 6 
pesetas; ampliaciones 
iluminadas al óleo, 13 
pesetas.

LECCIONES r Dibu­
jo y Pintura, desde 5 
pesetas.

SANTIAGO BUSI- 
NOL; Paisaje, copia 
espléndiéda 1 por 1 
metros, 18 pesetas.

SIMONE.I': El ser­
món de la montafía, 1 
por 1,20 metros, 225 
pesetas.

CARLOS HAES. -  
Paisaje, 1,50 por 1,25 
metros, 160 pesetas.

Razón en esta Ad 
ministracíón.

“Ei laical"
’̂ SiFiáiSaTM

S C E M T Í M O K

srearasB:

U N  L I B R O  N U E V O

.«.«^9.. .Miw^  mu,, f c. e»»«eii>ww***i>

L O S  T I R O L E S E S
8IMPSSSA ANUNCIADORA

Dffl KOMANOKKB, i  t  9
MADRID

ANUNCIOS EN NEESOGABS2L3# 
TÜATROS, TRANVIAS, V A LLA », P E ­

RIODICOS, etc., etc. 
K A0SM O S GRANDES D B S O U S ^ O i

FSDID PRECIOS A

L O S  T I R O L E S E S í

mn

l«'.=SSi

Flaza Del 6

le lé fo n o  1.976

'■an exposición de muebles=  d e  i o d o s  l o s  e s t i l o s  =
 ̂ Lü más elegante. ^  Lo más barate. 

Hay ûarDamuebies público; ú más céntrico, el más económico. Temperatura siempre i|uai.

N O C I O N E S  DE  E C O N O M I i
P O L I T I C A  V S O G I A I I

INFERENCIAS DADAS EN EC CíRGUm 
i I RADICAD EN MADRID POR i S

4 L V A R O  C A L Z A D O
m  V E N T A  S N  L A S  P R IN C IP A L E S  L IS R S R IA B

Y Í N  e s t a  R E D A C e iO H , S ’E e N N K H :»  S

PRECIO: DOS PESETAS

liitafin liUHS
CAPSULAS DE SANDALO

Y 8ALOL ALCANFORADO
para la curación de la BLENORAGIA, CIS­
TITIS, CATARROS DE LA VEJIGA y todos 
los ñujos de los órganos genitales sin necesi­
dad de inyecciones.

Esta nueva fórmula realiza'ia triple indi­
cación balsámica de la ausencia de sándalo, 
antiséptica, del salol y sedante del alcanfor; 
son de acción mucho más rápida y segura que 
todas las usadas de SANDALO, COFAIBA, 
CUBEBA, etc., y tienen sobre las de sánda­
lo sólo la ventaja de no producir la menor 
congestión sobre los riñones. Se venden á 4 
pesetas frasco (4,50 por correo) en las princi­
pales farmacias de España, Madrid, y Póre* 
Aguirre, Carretas, 82. Barcelona, Rambla 
de las Flores, 8.

',4

Se admiten esquelas

IDROPINT
La famosa pintura la­

vable en polvo, antisép­
tica, preparada para el 
uso con solo añadir agua 
y  fabricada en 65 mati­
ces diferentes, se vende 
al por mayor en los Al­
macenes de la Ciudad 
Lineal, teléfono 1.215. 
Apartado 411.—Madrid

La Compañía Madri­
leña de Urbanización 
remitirá gratis instruc­
ciones, muestras, libros 
de colores, tarifas di\ 
precios y  folletos á quien 
lo solicite.

Venta al por menoi 
en Madrid: Drogueríar 
de los Sres. D. Federi­
co Batresi, Glorieta de 
Bilbao, 5.—D, Luis Vi­
llegas, Alcalá, 72.—Don 
Eduardo Díaz Herrera, 
Desengaño 9, 11 y  13. 
D. Antonio Valderrai 
ma, Mesón de Paredes,

. » • .  wfW*#«*<. •

Compañía
CALLE MAYOR, 18 ¥  M O N TERA , 8

una ii rrnfrnnr[*>'^<fM*r  .............................................. . t s >

CHOCOLATES CON VAINILLA
de 1,25, 1,50, 2, 2,75 y 4 pesetas 

Nueva clase especial 
á I^IS&EIAS

eoM eumeím |/ siu ella,
■ I Bii ■■■i riiiTrr iim ̂ <Vi(0U& •

O B R ñ S  Ü U E V d S
S O T A N A S

CGNOCIIIAS

ü

• E M B L A N Z A S  D E  E C L E S IA S T IC O S  ES-
I I  P A Ñ O L E S  C O N T E M P O R A N E O S  ¡1

BAJO CUALQUIER CONCEPTO NOTA­
BLES, POR EL P.,

J O S E  F E R R A N D I S

En ?as librerías principales de España y en 
La Administración de EL RADICAL, O'Don- 
Bell, 6, Madrid, véndese tan interesante li­

bro al precio de DOS PESETAS

l O E A Ü O  Í A O I C U
DE NUESTRO QUERIDO AMIGO Y CO­
RRELIGIONARIO B,  A L V A R O  D E  A L ­

BO RN O Z, EX DIPUTADO A CORTES 
POR ZARAGOZA-BOKJA. HALLASE DE 
VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRE­
RIAS DE ESPAÑA Y EN LA ADMINIS­
TRACION DEL PERIODICO E L  R A D I­

CAL, CALLE O’DONxMELL, 6, MADRID, 
DONDE PUEDEN HACERSE DIRECTA­
MENTE LOS PEDIDOS DE IMP.OR- 

TANGIA

PRECIO: TRES PESETAS

Casa Central de la Y08T en España
BARQUILLO, 4.-MADRID

Para ¿uenos impresos 
: !  sellos de eanclio s % 
j  plaeas esmaltadas

nim. 20

íí

Pí>;did Á ia  Agencia C o r ié s , Jacom eírtís.^ 
60, l.%  le lé fo n o  1.850, m  T a d ía  d e  p e r ió d l- 
e o s  c o m b in a d o s  á la  ba se  d e  s n a  gra n  
nom itL.

A V I S O
ISu8Str8@ suscrip' 

torBS, Industriales é 
com erciantes, que 
necesiten obreros 6 
dependientes, pueden 
anunciarlo gratis e 
ia sexta plana de 
uuestro periódico.

MORAL UNIVERSAL
Para ios alumnos de 
ambos sexos de las 

escuelas libres 
VEINTE CENTIMOS 

ElEffiPLAR

AUTOMOVILES
Nadie comiere ein 

consultar precios con­
cedidos por las más 
importantes fábricas, 
que carecen de repre­
sentación en España á 
nuestros amigos.

Se admiten esquelas 
¿La bistoria del Fe­
rrocarril con todas 
sus incidencias y pe- 
r - ^ ^ l í g r o s ? ’̂ ^ -  

Eso es la obra de
K tqpcÍo  O l i v a r '® »

VSOA FERR0 VSARIÍ4

SIN OINTA
L a  m eior m áqu ina  d© e sc rib ir

M E T O  W A M T Z
R IV A L QUE ESPERA 

Beto á las casas extranjeras que anuncian qa l 
lUa tintas para escribir do tienen rival en Ss- 
pafia.:

El autor y  fabricante de las tintas espafiolai 
tituladas Marte las someterá al fallo de un tri­
buna^ de notables calígrafos, si hay quien qaie< 
ra colocar frente á ellaa las tintas extraujeras, 
para comparar la fluidez, conservación y perma­
nencia de color de unas y  otras.! 
C O N S ID E R A C IO N E S  SO B R E  L A »  T IN T A »

Si la pluma es buena y  se ^ r ib e  mal, hay 
que averiguar si la causa está en el papel ó  en la 
tintas. Hay papeles que, mal preparados ó de 
malas materias, tienen poca afinidad con las 
tintas, dando lugar á que los escritos apareican 
por la pluma sin interrupciones. 2.* Color inten­
so y permanente, para que se de.staque bien en el 
papel. 3.” Mucha fijeza^ para que no se destifia 
el perito , y 4.  ̂Neutraldad, para que el papel no 
sufra deterioro con el tiempo, ni loa escritos <^a- 
mer^can volviéndose pardos.
Glasas, propiedades y  precios ds l u  th itu

M A R T  Z
Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser 

buena: 1.* Limpieza y fluidez, .para que se deslio© 
malos.

Negra superior fija, escribe negro violadd y 
pasa pronto á negro: uu litro, 1,36; medio, 0,80] 
nn cuarto, 0,65; un octavo, 0,40.

Extra negra fija, escribe negro violado y pasa 
pronto á negra: un litro, 1,60; medio, 0,8B; onar- 
to, 0,60; octavo, 0,45; botellín, 0,26.

Azul negra fija, escribe azul y pasa lentamen­
te á negro: un litro, 2,25; medio, 1,26] cuarto, 
0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,30.

Morada negra fija, escribe morado y pasa len­
tamente á negro: un litro, 2,25; medio, 1,26; euar-
DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR
^7. A<ln»sia, Nartrld

PRECEPTOS
PcDABOeiGOS

por
Ginar
da ios Ríos

I Repto á tos lectores de E l Madicai
^rrrTTini7mr~'rT~riTnTiii)iiirtiin iim iT!iiiWTin!M»™»JK«  ̂ ...................... ..  i i

Sb admiten es­
quelas de defun­
ción y aniversa­
rios hasta las 4 
de la madnigaila, 
en !a imprenta de 
este periódico.

L A S  O B R A S  CO M -
F L E T A S  D E  B R E ­
T O N  D E  L O S  H E -

I R E R Ü S

CUPON-VALEC o n  l a  p r e s e n t a c ió n  d e  e s te  V A L E  s e  etf t r e g a r á n  e n  l a  A d m in is t r a c ió n  Cé E L  R A D I C A L , O 'D o n n e ll , 6, p o r
Q u iu ee p e se ta sl o s  c i n c o  to m o s  e n  f o l io  q u e  c o n t ie n e n  l a s  “ O b r a s  c o m p le t a s , ,  d e  B r e tó n  de l o s  H e r r e r o s .

Ayuntamiento de Madrid




